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UNA  OPERACIÓN  SIGNIFICATIVA 

LOS REGALOS ALIMENTICIOS 
DEL GOBIERNO ^AMERICANO 
ÉISENHOWER hizo   una   exce- 

lente propaganda   con la dis- 
tribución de paquetes de víve- 

res en Berlín-Este. Allí, los comu- 
nistas quedaron un tanto en evi- 

xilio Social » explica con las    si- 
guientes palabras : 

El delicado obsequio de los Es- 
tados Unidos para con los españo- 
les es prueba específica de sincera 

ciencia, pues, tras apelar   a   toda amistad) debido a las    excelentes 
suerte ae coacciones, fueron inca- relaciones existentes entre Madrid 
paces de evitar que la población se y Washington. 
dirigiera a los puestos de entrega: Sin esas relaciones, que se ba- 
tenian Hambre y, para saciarla, si- san en la hipoteca o, como se ha 
quiera momentáneamente, las gen- dicho, la   gibraltarización   de   la 
tes no se paraban en el riesgo de península, no hubiese habido   pa- 
ser denunciadas, controladas y, en quetes, o sea que ni los falangistas 
fin, perseguidas como   instrumen- habrían    tenido ocasión de reem- 
cos ae la « tinanza americana ». 

De todos modos, distribuir pa- 
quetes üe víveres no tiene nada de 
generoso ni de honesto cuando se 
nace con intenciones políticas y de 

plazar el rancho de sus miserables 
cocinas de « Auxilio Social », ni 
los norteamericanos especularían, 
como hace el corresponsal de 
« New York Times », con que « pa- 

propaganda. ms especulación. Los  ra muchas familias fué la primera 
comunistas, claro está, carecen de  i"ez ?u<Um<i]ei?)n comer carne   e] 

día de Navidad ». Muchas más, 
sin duda, habrán quedado, sin la 
recomendación parroquial o falan- 
gista, en ayunas. Y debieron decir- 
se : ¡ Cuánta hipocresía hay en el 
mundo ! 

autoridad para acusar en ese sen- 
tido a nadie, pues ellos mismos, en 
todo tiempo, no han hecho más 
que especular con la miseria de los 
pueblos, para imponerles luego, si 
ía ocasión se na presentado, una 
miseria mayor, .f ero eso no excusa 
a los dirigentes americanos, los 
cuales nace pocos días han envia- 
do a España nada menos que me- 
dio miiion ae paquetes, de cuya 
disiribucióa se encargan ios curas 
y las secciones de « Auxilio ¡So- 
cial ». 

¿ Supone esto una protesta ante 
semejante envío ''. Todo lo contra- 
rio ; pues, nuestro deseo sería, no 
que llegara a España medio mi- 
llón de paquetes, sino tantos como 
fueran necesarios para mitigar el 
hambre ae las familias obreras. 
Una de las tareas que precisamen- 
te nos lia preocupado siempre ha 
sido esa : ia de poder socorrer con 
víveres y medicamentos a cuantos 
lo precisaiari, comenzando por los 
presos y sus deudos, por todos los 
i epresanaucs y perseguíaos. 

r"ero la empresa, si bien podía 
haber alcanzado grandes propor- 
ciones, apenas tuvo alguna efica- 
cia. ¿ hor qué i Muy sencillo : 
porque b raneo — tan contento 
añora de que ios norteamericanos 
envíen paquetes de propaganda 
con banderitas entrelazadas como 
símbolo de amistad (?) — hacia 
imposible la recepción normal por 
correo o se permitía imponer unos 
gastos abusivos de Aduana que ios 
destinatarios, por sumamente ne- 
cesitaaos, nc poüían abonar. 

Ese escándalo se ha denunciado 
varias veces, sin ningún resulta- 
do. Ni siquiera organismos de be- 
neficencia o socorro, como la Cruz 
Roja, han podido sortear los obs- 

Consejo de guerra 
contra  diez 
militantes   obreros 
En la primer- quincena del mes de 

diciembre de 10S2 la policía detuvo en 
Madrid a Manuel Fernández Grandi- 
zo (Munis) y en Barcelona a Jaime 
Fernández y a varios de sus compa- 
ñeros, veinte en total. Diez de ellos no 
tardaron en ser puestos en libertad y 
a los otros diez se les sigue juicio su- 
marísimo por el Tribunal militar. Es- 
tos obreros se encuentran en la cár- 
cel de Carabanchel (Madrid) y la 
vista causa se anuncia para fines de 
enero, pidiéndose, tanto a Munis co- 
mo a Fernández, 20 años de condena, 
y a sus compañeros 12, 8 y 4. 

Se les acusa de « haber intentado 
formar una organización revoluciona- 
ria para derribar al actual régimen 
español ». Los procesados reconocen 
la creación de un Círculo de Estudios, 
pero no llegaron a hacer propaganda 
exterior ni editaron prensa clandesti- 
na alguna. La acusación no tiene, 
por consiguiente, ninguna base legal. 
Sin embargo se exponen a una bru- 
tal condena. 

Munis es un militante socialista de 
izquierda desde la edad de quince 
años. Tanto él como Fernández fue- 
ron detenidos en España por orden 
del stalinismo en la época de la per- 
secución contra el POUM. Rodríguez 
fué perseguido también por los nazis 
durante la ocupación de Francia. 

abrió nuevos cauces pa-a la vida so- 
cial de los pueblos al poner su fe en 
la libertad personal como impulso 
motor de toda reforma cultural y re- 
duciendo la actividad del Estado a 
los más estrechos límites. Fe en la 
libertad personal, que abrió, asimis- 
mo, nuevas perspectivas en cuan LO al 
desarrollo futuro de la humana espe- 
cie ; desarrollo que, necesariamente, 
nos hubiera conducido a la supera- 
ción de toda tendencia absolutista, 
así como a una organización racio- 
nal en la administración de las rique- 
zas naturales y las producidas social- 
mente por el esfuerzo de innúmeras 
generaciones, si sus concepciones so- 
bre la economía hubieran alcanzado 
el mismo nivel que sus conocimientos 
de la cuestión política y social. Pero 
desgraciadamente sucedió    cosa    dia- 

tácillos   del     tuncionarismo    tran-Jj metralmente opuesta a lo que    cabía 
quista, para el cual era mil veces' esperar. 

MEDIOS Y FINES 
Un fin que tiene necesidad 

de medies injustos no es un 
fin justo. — Carlos Marx. 

LA responsabilidad que incumbe al 
materialismo dialéctico de los 
discípulos de Marx, en la actual 

catástrofe de la cultura humana y 
universalista, no puede negarse si se 
toma en cuenta que el socialismo mo- 
derno no es otra cosa, én su esencia, 
que la continuidad natural de las 
grandes corrientes liberales, del pen- 
samiento que brotaron! como una 
dignifieadora promesa tel linaje hu- 
mano, en  los siglos XWI y XVIII. 

No hay duda de que fucf el liberalismo 
3l que primeramente asustó un golpe 
moital al sitema aDsoiuftista    de    los 

por José Alberola 
los antiquísimos poderes del absolu- 
tismo monárquico. Conduciéndola, 
por lógica derivación del monopolio 
que ejercía sobre los bienes de los an- 
tiguos nobles de rubro y pergamino 
y los que atesoraba explotando el tra- 
bajo asalariado, hacia ese nuevo ab- 
solutismo que en nuestros días ha en- 
contrado una expresión tan acabada 
como brutalmente; inhumana en la es- 
tructura que revidtf. el Estado totali- 
tario. J 

Al aparecer el socialismo moderno,' 
tras  el  fracaso  social de  las tendea--' 
cias liberales en él proceso degenera- 

eyes por derecho divino, a la par que   tivo  de la gran revolución    francesa, 

íí anticuado* Materna 
aa%a%ia de  £&paua 

Un artículo de "The Statesman and Nation " 
EL.    semanario    londinense    « The 

Statesman and Nation » publica 
en su edición del ':. de enero una 

crónica  de Madrid que reproducimos 
a título informativo : 

«  España es,  básicamente, un país 
agrícola,  y sin    embarco    su   actual 

verdadera causa : el anticuado siste- 
ma agrario que continúa en vigor en 
España. 

« La ayuda norteamericana podrá 
permitir la importación de fertilizan- 
tes, pero con ello no se resolverá el 
problema  básico  que  constituyen    la 

producción triguera es ,un 50 por 100   estructura y la técnica medieval exis 

hubiera podido oponer un dique de 
contención a ese desarrollo del siste- 
ma absolutista en el plano de la eco- 
nomía política, pero el hecho es que 
la mayoría de sus más connotados 
mentores en la grey socialista, se de- 

(Pasn   a   I»   torrera   página). 

inferior a la de los años 1934-1935 
por otra parte el aumento de la po- 
olación ha sido, desde ia terminación 
de la guerra civil, de cuatro millones 
y medio de almas. En algunos terri- 
torios, como Cataluña, Valencia y Na- 
varra, se observa cierto nivel de pros- 
peridad agrícola, pero en las plani- 
cies tostadas por el sol, como las de 
la Mancha, Extremadura y Aragón — 
que son territorios principalmente 
trigueros — la tierra e3 propiedad de 
un reducido número de personas, 
adictas a Franco, y se la trabajan in- 
suficientemente por un enjambre de 
campesinos menesterosos y hasta 
hambrientos. 

« Falange Española no ha introdu- 
cido legislación alguna en pro de una 
reforma social en el campo ; la prin- 
cipal causa de ello la constituye la 
poderosa oligarquía de los terrate- 
nientes tradicionalistas, de cuya adhe- 
sión se ve el régimen necesitado. Las' 
únicas leyes dictadas con relación al 
campo han sido las de regulación de 
precios y son objeto de violentas crí- 
ticas y frecuentemente quedan in- 
cumplidas. Kesukado de todo ello es 
la constante migración, sobre todo de 
campesinos, prueba concluyente del 
descontento que se observa en el cam- 
po. Conviene señalar e¡ hecho de que 
los 59.000 emigrantes — campesinos 
en su mayoría — que salieron de Es- 
paña en 1950, fueron, de buen grado 
o por fuerza, franquistas, ya que sólo 
obtienen pasaporte quieaes durante 
la guerra civil lucharon en el bando 
de « las derechas ». 

« Durante el quinquenio 1931-1936, 
España, prácticamente, se bastaba 
para sus necesidades ea lo que al tri- 
go se refiere. Con posterioridad a la 
guerra civil Jas imporrfáones de ca- 
da año han oscilado cintre 250.000 y 
370.000 toneladas. AcUmás, si se ex- 
ceptúa el viñedo, las.'l^Rtarites pro- 
ducciones han declin;<ifo y las cose- 
chas se sitúan por tiaf.aio del nivel 
de 1935. Los econoia,. F s de Faiange 
culpan de lo que su::c<I> a la falta de 
fertilizantes, al mal clTi'^a, a la « in- 
justa » competencia que en frutos 
agrios y frutas secas hacen Israel, 
África del Norte e Italia ; tales son, 
a juicio de dichos opinantes, las cau- 
sas del por lo bajo, increíble nivel ac- 
tual de la producción agrícola espa- 
ñola, pero  ocultan cuidadosamente la 

tente en el agro espaoñl. Existe la 
costumbre de dejar las tierras en bar- 
becho, lo que motiva que, de toda la 
extensión de tierra cultivable, una 
cuarta parte deje de producir. Ade- 
más, !a rotación de los cultivos se 
practica sólo muy raramente, y la su- 
perabundancia de brazos en el sector 
rural hace innecesaria la introduc- 
ción de maquinaria agrícola para 
ahorrarse mano de obra, ya que la 
baratura de los salarios (es corrien- 
te encontrar obreros agrícolas a me- 
nos de diez pesetas diarias) permite a 
los terratenientes prescindir de la 
economía de braceros. 

« Pese a todo ello, en las estadísti- 
cas oficiales se ha acusado el pasado 
año la existencia de 28.300 obreros del 
campo que carecían de trabajo. Esta 

(Pasa  a  la tercera   página.) 

«Arfaetaren» denuncia 
la constitución deluna internacional nazi 
cuya dUeccián eatá en  Suecia 
EN su edición del día 8 de los co- 

rrientes, el periódico sindicalis- 
ta libertario Arbetaren, órgano 

de la sección sueca de ¡a AIT, denun- 
cia la reciente constitución de una 
organización internacional nazi que 
ae titula Movimiento Social Europeo 
— con ramificaciones en Alemania, 
Noruega, Dinamarca, Francia, Italia 
y España — y cuya sede central se 
encuentra en Malmoe (Suecia meri- 
dional. 

Nuestro colega describe la consti- 
tución del nuevo movimiento nazi ba- 
sándose en la actividad del llamado 
Comité Sueco de Ayuda a Alemania, 
que se creó en el año de 1946 y dispo- 
ne, según parece, de importantes ar- 
chivos. Este comité entró primera- 
mente en relación con el grupo neo- 
nazi alemán y polaboro sobre todo 
con el Dr. Hans Crimm, amigo de 
Werner Naumann, ambos candidatos 
del « Deutsche Reichs'partej » en las 
elecciones de 1953. Al mismo tiempo, 

de el año 1949, cor los elementos na- 
zis refugiados en América del Sur, 
especialmente con la « Unión Nacio- 
nal ». 

Arbetaren asegura que, entre el or- 
ganismo sueco y el establecido en 
ouramerica, han reunido mas de 
ueinta millones de coronas, equiva- 
lentes a unos dos mil millones ae 
uancos. 

En 1949, el Comité sueco, a instan- 
cias de los antiguos militares hitle- 
rianos, y especialmente del almirante 
(jcttrried Hansen, constituyó un fon- 
do especial de « Ayuda a los uncia- 
les », con el cual naoian ue atender- 
se pi eferentemente las actividades 
políticas. 

De otra parte, dice Arbetaren, el 
movimiento fascista sueco — que des- 
pués de la desaparición de la « Ac- 
ción de los nacionalistas », es dirigi- 
do por el doctor Per Engdhal — ha 
intensificado el trabajo de sus cua- 
dros. Precisamente Per Engdhal ha 
reagrupado a los nazis de Dinamar- 
ca  y  iNoruega,  en   relación   con     los 

al Comité Sueco de Ayuda a Alemania   cuales creó un « Comité ejecutivo in- 
terescandinavo   ».  Mas  tarde,   el  mo- na mantenido estrecho contacto, des- 

¿t  (XKoOíetna   aa%a%ia  a (a £u<z de   ia exp.eue.acia 

preferible la desnutrición y el 
abandono de un paciente que pre- 
cisara tal o cual medicamento, al 
reconocimiento de una asistencia 
solidaria que, sin interés político, 
pudiera manifestarse desde el ex- 
tranjero. 

He ahí lo indignante del actual 
bullicio, que, con desenfado singu- 
lar, ei raiangista director de « Aut 

La burguesía liberal bajo el influ- 
jo del monopolio que ejercía en toda 
la economía de la época manufactu- 
rera, desarrolló un nuevo sistema de 
servidumbre económica, y este siste- 
ma ejerció una influencia cada vez 
más retrógrada sobre todas las aspi- 
raciones primigenias del liberalismo 
y sobre los principios fundamentales 
de la democracia politica y social en 
que se basaba su íilosofía y le dio re- 
volucionarios  ari estos  para  subvertir 

TIPOS Y PAISAJEb ELCURA 
El cura del pueblo había muerto tres años antes. Era ya muy viejo. 
i>espués, rimante casi dos anos, el euia del pueblo vecino estuvo vi- 

nienm. iodos los domingos para la misa de diez. Jfero también era viejo y 
al final no pudo venir más. 

La iglesia quedó desierta ; las campanas, mudas ; les fieles en el más 
completo abandono espiritual. 

i'erc el pueblo siguió existiendo. 
Salía y se ponía el sol. Los hombres iban al campe, al bosque. Araban 

o talaban, según el tiempo. 
De noene bebían vino en la taberna. 
Sólo algunas viejas seguían pensando en Dios y en la necesidad que 

tenía eí pueblo de un nuevo párroco. 
La iglesia, vieja y silenciosa, se estaba convirtiendo en una tumba 

abandonada. ¿  Que pensaba el señor obispo ? 
Las beatas se persignaban ante las puertas antiguas de la iglesia, jun- 

to a los contrafuertes románicos y pedían fervorosamente un cura en sus 
oraciones. 

Dios las oyó. 
El que vino era joven, muy alto, moreno y barbudo. Su barba negra se 

confundía en su pecho con ia setana negra. Había oficiado en el Ejército 
y tenía los andares y los gestos de un legionario. 

Dios parecía dispuesto a restablecer el orden. 
JPeroi todo empezó mal. 
Durante su primer día de visitas el señor cura se emborrachó. A fuer- 

za de obsequiarle con aguardiente el párroco perdió el tino. El vocabula- 
rio soez de los cuarteles manchó el aire puro de la noche, cuando el nue- 
ve cura se volvía a su casa trastabillando. 

Las viejas se hacían cruces. Les hombres reían. La partida parecía 
que la tenía ganada el diablo. Aquel fantasma grande y enlutado se de- 
rrumbaba come un espantapájaros. 

De la misma manera que se pedía un cura empezaron algunos a pedir 
que aquél se fuera. 

Pero esto era ya más difícil. 
Solía ponerse, de tarde, en el balcón de su casa, frente a la plaza, to- 

cado con un blanco sombrero de colonial. 
Parecía un negrero. 
Una tarde no se quiso descubrir ante un entierro civil. Salló al balcón 

con su sombrero africano desafiando al cortejo. 
las viejas ya huían de él haciendo la señal de la cruz. 
La iglesia terminó quedando tan desierta como antes de que él llegara. 
Las campanas tañían para regocijo del aire. 

B. MILLA 

EL DILEMA 
VI 

LA laita de cultura adecuada, de 
estudio tenaz impide ver ciertos 
proDiemas nuevos y íormidaoies 

que se plantean desde antes ae la 
transformación social. Ha^e cinco 
anos, un escritor norteamericano, Ja- 
mes Jáurnnam, escribió un libro que 
±ue comentado en todas las naciones 
uonde se lee, y que contiene una en- 
señanza funuamental y permanente: 
í^a Jcira üe los Directores. Burnham 
demostraoa que en las naciones don- 
de la indusuia ha llegado a alto gra- 
do de organización, los capitalistas, 
ios accionistas son cada vez menos 
dueños de la marena ae las empresas 
que escapan a su control por su mag- 
nitud y su eompiejiuaü. y. como estos 
privilegiados se ven obligados a pagar 
.lias ios técnicos que dirigen sus em- 

pir  Gastó» LEVAL 
Esto por tanto no prueba que debe- 
mos prescindir de personalidades ca- 
paces, sino que debemos saber contro- 
larlas, o sustituirlas en todo momen- 
to por nuestra capacidad propia. 

Para quien estudia la historia, este 
peligro do los organizadores indispen- 
sables, de los técnicos y especialistas 
más inteligentes y preparados que sus 
conciudadanos aparece en otras épo- 
cas como un peligro mayor al que, 
debo repetirlo, sólo puede evitar la 
capacidad general, o tan genera- 
lizada como  sea posible. 

En las naciones  occidentales, espe- 
cialmente en Francia, durante los si- 
glos V, VI y VII, los principales or- 

parte,  en  los   ganizadores  de  los  núcleos   humanos 
astados  Uníaos,  el capital va siendo   constituidos en municipios fueron los 
caaa vez menos  retribuido,    pasando   °b>sPos. entonces elegidos por los ha- 
una parte mas elevada üe la renta 
nacional a los asalariados, son los or- 
ganizadores, los airecLores, los técni- 
cos, asalariados superiores, que van 
siendo dueños de la situación econó- 
mica, por encima de los dueños y los 
propietarios de las fábricas, las fac- 
torías, los ferrocarriles, etc. 

Este libro ha sido comentado diver- 
samente en muchos periódicos y re- 
vistas ; pero no ha sido refutado. Se 
admite, en general, que refleja una 
evolución cierta del mundo capitalis- 
ta moderno. El avance de los directo- 
res sobre los poseedores va siendo un 
hecho. 

Otros casos se presentan. Hace po- 
co yo hablaba con el agrónomo fran- 
cés Rene Dumont, el más gran espe- 
cialista de los problemas agrarios de 
este país, que además de tener una 
enorme cultura teórica y práctica po- 
see una experiencia internacional, y 
preconiza con preierencia no la solu- 
ción burguesa y capitalista, sino la 
solución  cooperativista. 

Hablando precisamente de lo que 
pueden representar las cooperativas 
para resolver el problema de la agri- 
cultura desde el punto de vista eco- 
nómico y social, Rene Dumont me ci- 
tó varios casos de cooperativas agrí- 
colas francesas en las que el princi- 
pal organizador se había vuelto, por 
su capacidad muy superior a la de 
los demás, por sus más profundos co- 
nocimientos de los problemas, en pri- 
mer lugar hombre indispensable, en 
segundo lugar hombre irremplazable. 
De modo que ahora esas cooperativas 
dependen de un solo individuo, que 
para el bien o para el mal, ejerce una 
verdadera dictadura y cuya desapa- 
rición provocará un desbarajuste ge- 
general. 

Podrá decírseme que esto prueba la 
necesidad de no endiosar a las perso- 
nalidades. De acuerdo. Pero esas per- 
sonalidades, endiosadas o no, han si- 
do necesarias para organizar las co^ 
operativas, y sin ellas, sin duda no se 
habría alcanzado el    fin    perseguido. 

hitantes de cada lugar. El obispo no 
representaba entoners a Roma, sino 
a la población que veía en ellos un 
guía espiritual y material. Pero esos 

(Pasa a  la t^icera página.) 

SOLUCIONES 
REVOLUCIONARIAS 
su ■ L hecho de que nuestra prefe- 

ren-ia se incline hacia las co- 
operativas de producción como 

solución pacifica y que, de forma ge- 
neral, p. opugnáramos dicha solución 
para ti piobiema agrario, alguien po- 
dría apreciar un peligro de reformis- 
mo, peligro que, sobre todo, toma 
cuerpo al aludir a la estabilización 
previa de la propiedad primada de la 
tierra ftmo  institución  social. 

Que esos compañeros si tranquili- 
cen. La .solución pacífica ^\ue preco- 
nizamos y que creemos ha:>er encon- 
trado en las cooperativas de produc- 
ción, se relaciona principalmente con 
la producción. Pero el problema agrá- 
rio no consiste únicamente en la pro- 
ducción, sino que hay también un 
problema de cambio, de suministros, 
de aprovisionamiento general, de re- 
parto y consumo de los bienes socia- 
les. Es al mismo tiempo un problema 
—■ como todos los que afectan a la 
existencia del productor y del hom- 
bre, en general — económico y social, 
admitiendo, claro está, la acepción 
más amplia de estos términos ; es 
un problema, concretamente, que nin- 
guna forma de organización, en las 
condiciones de la sociedad actual, se- 
rá capaz de resolver. Y el peligro de 
una estabilización efectiva de la pro- 
piedad privada de los pequeños agri- 
cultores bajo el signo del capitalismo 
y el Estado, es completamente iluso- 
rio. 

Por lo tanto, una solución radical, 
revolucionaria resulta inevitable. En 
ese sentido, dos experiencias nos 
ofrecen la ocasión de confrontar 
nuestras ideas con la realidad : la 
soviética y la española de 1936-39. 

LA COLECTIVIZACIÓN 
EN LA UNION SOVIÉTICA 

La revolución rusa de 1917 ofrece 
a los campesinos la oportunidad de 
proceder inmediatamente a la expro- 
piación de la tierra de los grandes 
propietarios. Iniciada en febrero, esta 
expropiación se acelera durante el oto- 
ño de 1917. Los bolcheviques se vie- 
ron obligadas a adaptarse a la reali- 
dad revolucionaria y reconocer el he- 
cho consuinado. Los anarquistas y 
tolstoianos, así como los campesinos 
influidos por' las ideas de éstos, no 
tardaron en formar colonias agrarias 
que los bolcheviques destruyeron por 
la fuerza, mientras que el    gobierno, 

por Gr. BALKANSKY 

después de haber declarado — a prin- 
cipios de marzo de 1918 — la sociali- 
zación formal de la tierra — median- 
te la « ley fundamental del campo » 
— no se ocupó más que do la requi- 
sa y reparto de la distribución agrí- 
cola durante el períotx^^^918 a 1921, 
llamado « período de^^tttf.isiao de 
guerra ». Esta politi<^JK centró la 
oposición creciente é~ií^J-'-r tibie de 
los campesinos, y los bolcneviques se 
vieron obligados a cambiar de méto- 
do adoptando la NEP (nueva políti- 
ca económica), introducida por el de- 
creto del 22 de mayo de 1922 que re- 

(Pasa a la tercera página.) 

vimento ha tomado carácter europeo, 
celebrando varias reuniones interna- 
eicr-ales, una de ellas en Roma. 

Por último, en fecha reciente, el 
órgano rector del Movimiento Social 
Europeo ha sido formalmente consti- 
tuido en Malmoe, figurando como 
luhrer el ya citado Per Engdhal, cu- 
yos colaboradores inmediatos son : 
líarl Heinz Uriester (alemán), Er- 
nesto Massi (italiano) y iiaurice Bar- 
déche   (francés). 

Se citan como entidades afiliadas a 
este peligroso organismo internacio- 
nal : el Movimiento neo-sueco, el Mo- 
vimiento de Reforma de Dinamarca, 
iji Movimiento de Reforma de Norue- 
ga, el Deutscher Rat Zur Foerderuny 
üer Europaeischen Gemeinschaíts, el 
Movimiento Social Italiano, el Comité 
Nacional Francés (que comprende 
unos quince grupos neo-nazis), la Fa- 
lange Española Tradicionalista y de 
las Jóns, la Schweizer Volks Partei, 
la Nationale Europaese Sociale Be- 
weging y los grupos nazis flamencos 
y valones en Bélgica, asi con\o liis 
grupos  hitlerianos  de  Austria. 

Arbetaren dice, finalmente, que es- 
ta Internacional neo-nazi edita un 
servicio de prensa en alemán, fran- 
cés, italiano, sueco y español, estan- 
do en contacto con unos cincuenta 
periódicos fascistas de distintos paí- 
ses. 

CARNET INTERNACIONAL »" 

L. A    VIDA    EN     EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
Más del Octubre 
falangista 

quista —. Después, concretamente, 
se dirigió a los mutilados e inváli- 
dos de guerra. Yo recibí una carta 
de uno de ellos, refugiado en cierto 
país que no citaré, ¿n el que se ga- 
na la vida haciendo alpargatas, y me 
decía : 

« Según parece hay algunos agen- 
tes franquistas que nos visitan para 
convencernos de que volvamos a Es- 
paña ; pues bien, si por mi casa 
« cae » alguno de estos « pájaros », 
te aseguro, que, como no se marche 
en seguida, ante la rotunda negati- 
va que formularé, la voy a armar 

Tú ya sabes que perdí una 
pues, 

EL JUEGO 0£ LAS LEY£S 
CIUDADANOS   DE  UN  MUNDO 

SIN  PASAPORTES 

En   estas  mismas   columnas  hemos 

Este   de   Bostón   y   quiso   prestar  sus 
servicios en  la marina mercante. 

« Durante más  de  treinta años ha 
navegado  bajo el  pabellón  nortéame- 

evocado varios casos de hombres que   ricano y ha purgado dos condenas de 
por el juego absurdo de las leyes, han   tres meses de cárcel (la más reciente 
sido excluidos de la convivencia te 
rrestre y convertidos en esclavos del 
mar. 

El 26 de octubre último, uno de 
esos « sin patria » involuntarios, Mi- 
chel Patrick O'Brieo, encontró por 
fin un asilo provisional en Ciudad 
Trujillo (República Dominicana), 
después de naber pasado dos años a 
bordo, sin que se le autorizara a pi- 
sar "tierra en ningún sitio. Sin embar- 
go, dos días más tarde, un nuevo ca- 
so semejante era comunicado de Bos- 
tón por la Agencia United Press. 
Tratábase esta vez de un marino que,   traía a Estados Unidos al navegante 

de las cuales data nada menos que 
de hace catorce años) a consecuencia 
de sus escapatorias de marino en 
bordada. No habiendo vuelto a poner 
los pies en Noruega, automáticamen- 
te ha perdido sü nacionalidad de ori- 
gen. Además, hoy, los motivos de su 
arribada a Norteamérica han queda- 
do obscurecidos por el tiempo y las 
autoridades dicen no poseer sobre el 
particular la menor referencia ofi- 
cial. 

« A principios de 1953, volviendo de 
aguas  internacionales  el «  Malden 

desde hacía más de diez meses, se 
hallaba retenido a bordo de un vapor 
americano — el carbonero Malden — 
destinado preferentemente al cabota- 
je entre los puertos de la costa atlán- 
tica  norteamericana. 

según «  Cato Arvid Roggenbihl 
escribe United Press 
Dramnen  (Noruega), 
1920,   cuando contaba veinte  años  de 
edad, al territorio de Estados Unidos, 
donde escogió como lugar de residen- 
cia  el  barrio  que  domina  el    puerto 

Roggenbihl y, como « extranjero in- 
deseable », le fué impedido el derecho 
a  desembarcar. 

« Desde entonces, un guardia ar- 
mado permanece cerca del « Malden » 
cada vez que el vapor amarra en al- 
gún puerto, pues, en el caso de que 

es natural" de Roggenbihl se escapara, sus armado- 
trasladado en res tendrían que abonar una multa 

de  mil dólares. 
« En dos ocasiones — ha declarado 

el marino — he creído volverme loco. 
(Pasa a la tercera  página.) 

Del ejemplar de « ABC » dedica- 
do a la revolución franquista de Oc- 
tubre — en la que Caudillales se 
nombró a sí mismo no sé cuantas 
cosas — he leído el editorial. Me pa- 
rece menos « jugoso » que el artícu- 
lo del colaborador Aviarás. Y que 
Torcuatito me perdone la franqueza. 
Sin embargo, voy a ver si le saco 
unas chispitas. 

Leo  :    « Hasta aquel 18 de Julio gorda, 
éramos una Nación  en armas. pero pierna en el"frente del Ebro 
sxn capitán... » bien, con la que me queda,    tendré 

¡ Exacto ! i-ero el que después iba bastante    para propinarle un punta- 
a serlo, no tenía entonces más que Pié en salva sea la parte, lo que le 
un sueldo, no vivía en el Pardo y no parecerá una respuesta, si no    elo- 
pescaba atunes desde el « Azor ». Y cuente, por lo menos contundente ». 
si    el  « capitán » fué « rancherísi- Excuso deciros que le contesté con 
mo » de Hitler y de   Mussolim,   el una felicitación efusiva y emociona- 
tren de vtda que lleva supone para da.    Y ved, como  transcurridos dos 
nosotros,    los    contribuyentes, « tos años, se me presenta ocasión    para 
cuent-as del Gran  Capitán ». hablaros de una carta    en    la    que 

• vosotros,    los exilados, os reconoce- 
réis, por el temple, a vosotros mis- 

Sigo con Torcuato . mos. 
«  Y  aquel  hombre que  llegaba a Que se entere, si quiere, Torcuato, 

Burgos con la fama de sus virtudes y que escoja  mejor los calificativos 
militares y la aureola de su austeri- cuando  a la    emigración    antifran- 
dad y su firmeza ». quista, antifalangista, y    « antiabe- 

j Austero  ?... Pero en cuanto pu- ceísta  »  se  refiera.    Por lo demás 
do « calzarse » las dos presidencias, que jalee a Caudillales, todo lo que 
y los títulos de caudillo y de gene- quiera. Al fin y al cabo tiene la obli- 
ralísimo, no se. preocupó más que de gación de hacerlo. Porque el « sar- 
coleccionar    medallas de ore que le gentisimo » de Hitler y    Mussolini 
regalaban los lacayos que él designó tolera que se ataque   más o menos' 
para    desadministrar    a los ayunta- a Falange, a los jerarcas de    todo 
mientos.                    i 

Vaya con la austeridad ! 

« Pese a esta beligerancia ideoló- 
gica frente al comunismo puesta de 
manifiesto desde el 18 de Julio, Es- 
paña se negó a intervenir en una 
guerra que estaba « ab initio » mal 
planteada ». 

j Mal planteada, Torcuato ? Pues 
cuentéselo a quien la planteó, que 
fué Hitler. Claro que tal vez la plan- 
teó mal porque no se le ocurrió con- 
sultar antes Caudillales ni al autor 
de « Don José, Pepe y Pepito ». 

*** 
« Ya se han desvanecido las ame- 

nazas exteriores. Del espectro de las 
luchan internas no queda sino un 
grotesco Gobierno de iconexos exila- 
dos ». 

Vosotros, los del exilio, seréis tan 
« inconexos » como a Torcuatito le 
venga en gana, pero la verdad es 
que os movéis bastante e incordiáis 
no poco a toda la gente, gentecilla 
y gentuza falangista. Y prue- 
ba de ello es que Caudillales tiene 
muchos más deseos de que volváis 
que vosotros de caer en la boca del 
lobo. 

Primero os concedió amnistías, re- 
novables cada seis meses — y por 
muchas más veces de lo que se pue- 
den renovar las papeletas en las ca- 

pelo y condición, y a algunos más, 
pero con la condición de que se rin- 
da reverencia a su caudillísitna per- 
sona, elevada al trono sobre un mi- 
llón de cadáveres... 

EM1LITO. 

Los problemas 
de la RENFE 

MADRID. — Entre las subidas de 
salarios que están a punto de apro- 
barse figuran los de los ferroviarios, 
lo cual supondrá un aumento de 500 
millones de pesetas anuales en loe 
gastos de la RENFE, que tiene unos 
tOO.ÜOü asalariados. 

Se pievé un aumento de las tari- 
fas, pues ya el año pasado se regis- 
tró un déficit de 391 millones en la 
explotación y de 241 en el servicio de 
intereses y amortización de la deuda. 

Se dice que dentro de unos meses 
se lanzará un empréstito de 1.800 mi- 
llones de pesetas. 

Mientras tanto se estudian nuevas 
economías, entre ellas la de ampliar 
el empleo de motores Diessel en vez 
de carbón, en vista del resulta- 
do que han dado en unas 200 locomo- 
toras. Pero subsiste el problema de la 
insuficiencia de vagones, pues por ca- 
da vagón  nuevo que se adquiere hay 

sos de empeño de este paraíso fran-  que retirar ya cuatro viejos 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

faBUMAr JlíVÍHIl 

LO  QUE NO   MUERE 
NO muere, poique no puede mo- 

rir mientras haya mar y tierra, 
el espíritu de lucha en la juven- 

tud, que, como cangilones plenos de 
fresca agua, riega constantemente 
los amplios campos y fertiliza lo infe- 
cundo. 

Dibujar quimeras, hacer del pensa- 
miento flechas y de su vida arco, 
proyectándose sobre lo infinito, sobre 
lo eterno... ésa es la marcha ascen- 
dente de los que vienen al mundo con 
optimismo, con verdadero sentido de 
la juventud. 

Hay algo de inadaptado en cada 
joven, algo que se rebela contra el 
ambiente y la experiencia caduca que 
quiere regir sus destinos, algo que 
rompe la monotonía de lo establecido 
y barrunta nuevas sendas, con ansia 
de  mejores horizontes. 

P.eíender atar, cortar esas alas do 
pájaro joven, someter ese cerebro a 
viejas fórmulas, verter esas ideas en 
moldes arcaicos significaría ignorarse 
a sí mismo o querer vaciar el mar, 
CMltar las estrellas del firmamento, 
etc. Vana tarea. 

Vana ha sido, por ejemplo, la tarea 
que se ha querido imponer el cristia- 
nismo con rostro de yugo y flecha en 
tierras hispánicas. A la larga, el agua 
termina por minar los muros para 
comerse la arena y triunfar bajo el 
sol. 

En les medios estudiantiles españo- 
les se vislumbia un resurgimiento 
progresivo, una oposición a las leyes 
que regulan la enseñanza, los progra- 
mas rígidos y a la conducta que se 
pretende imponer al alumno. Decae 
el estudio de la religión y la política 
falangista y se ¡muían poco a poco 
los ingresos en las juventudes nazki- 
cada.-i der « caudillo ». Reaparece, de 
otra parte, un espíritu liberal a cuya 
afirmación se  deb§  el  haberse supri- 

SCHDABIftáft OBRERA 

S.u pCztnanta 

La edición del primer número del 
Suplemento literario está práctica- 
mente agotada, mas teniendo en 
cuenta que la premura con que se ha 
debido hacer la expedición, a causa 
del conflicto de correes en las estacio- 
nas de Paiis, pudiera haber motiva- 
do la omisión del servicio a algunos 
de les suscriptores, se ha reservado 
en esta Administración una pequeña 
cantidad de ejemplares, que están a 
la disposición exclusiva de esos mis- 
mos suscciptores que no hayan podi- 
do leerlo. 

Todas las demás peticiones comen- 
zarán a servirse a partir del número 
coi respe ndiente  al  mes  de  febrero. 

FES fio IILES 
En París 

SALA SUSSET 
El sábado 23 de enero, 

a las NUEVE de la noche 
MOSAICOS  ESPAÑOLES 

presentará por primera vez la zar- 
zuela, original de Luis F. de  Sevi- 
la y Anselmo Carreño, música del 

maestro José Serrano   : 

Los claveles 
Con la participación de : Susana 
y Teresa Soler, Paquita Perié, Ma- 
rina Monllor, Nuria Calduch, Tri- 
nidad Plana, Ladis Marco, Luis 
García Ramos, Ramón Chico, Án- 
gel Lasala, Jaime Pujado, Fran- 
cisco Simón, Amor Sirvent, José 
Valí, Elíseo Lino, Antonio Caste- 
jón,  Germinal  García y  Germinal 

Sabaté. 
Orquesta  FERNANDEZ    bajo    la 

dirección   del   maestro   ELIAS 
En  segunda  parte  actuará la  pe- 

queña y gran artista 
LETY DEL SEGURA 

que  tantos  éxitcs  acaba  de    cose- 
char en  Burdeos y Tolosa 

GRAN   BAILE   HASTA 
LAS   CINCO   DE  LA  MAÑANA 

El   domingo  24  da   enero, 
a las 15'30 de la tarde 

en la misma sala 
representación   por  última  vez  de 

¡a zarzuela 

LOS CLAVELES 

En Albl 
El domingo  17 de enero, 

a las DOS y media de la tarde 
en el Salón del Mercado cubierto, 
tendrá lugar  una interesante  reu- 
nión  recreativa  con  motivo   de  la 

Fiesta del niño 

(Viene  de  la cuarta  página.) 

cardenal-arzobispo de Tarragona que, 
después de combatir los « intentos 
de entronizar de nuevo a los autores 
de libros nacionales y extranjeros, 
que descristianizaron a una gran 
parte de nuestra generación de ante- 
guera », se pronuncia agresivamente 
contra la « táctica de brazos abier- 
tos » o la idea de « una España en 
que quepan todos los españoles », 
porque añade : 

...Sería un error fatal si se aplica- 
ra indistintamente, incluso para los 
que vienen con el decidido propósito, 
más o menos encubierto, de lanzar 
de la casa al Padre y a los hermanos 
que salvaron el hogar y la hacien- 
da... o seai el espíritu de España. 

Con ese espíritu, apañados esta- 
mos... 

mido — pongamos por caso la Escue- 
la Industrial de Barcelona — los can- 
tos falangistas a los que hasta hace 
poco aun se sometía a los estudian- 
tes. Frente a la voz ejecutiva del 
profesor fascista surgió el mutismo 
del estudiante. 

Con oposición manifiesta van po- 
dando las ramas tentaculares del fas- 
cismo que abrazan los institutos. Hoy 
se consigue una conquista y mañana 
prevalece otra. Insaciable, con un es- 
píritu abierto, el estudiante va exten- 
diendo su red subterránea, su mundo 
conspirativo. No es una lucha abierta 
de calle en calle, no es la lucha que 
mantiene el obrero en los lugares de 
trabajo: es una lucha intelectual so- 
lidaria. 

Merecen estudio, por parte de los 
jóvenes libertarios, estes temas y pre- 
guntarse si no es también obra nues- 
tra el intensificar ese impulso reno- 
vador de los estudiantes que hacen 
causa común con el escarnecido pue- 
blo español. Y no cabe duda que 
obra nuestra es y que debemos pen- 
sar y obrar de cara al interior, más 
intensamente que venimos haciéndolo 
hasta el presente. 

HELIOS. 

!i^^^?J2.formación esPañ°l° 
¿CONSTRUIRÁN LOS ALEMANES 

LAS BASES EN ESPAÑA ? 

WASHINGTON. — Mr. Pat Mac 
Carian, senador demócrata por el Es- 
tado de Nevada, ha anunciado su pro- 
pósito de pedir al Congreso que se 
autorice a una sociedad alemana de 
obras públicas para que participe en 
¡a construcción de las bases norte- 
americanas en España. Los servicios 
prestados por la aludida empresa se- 
rían pagados, en parte, con los exce- 
dentes   de   productos   alimenticios. 

Añadió que la aceptación del ofre- 
cimiento alemán permitiría una eco- 
nomía en dólares y constituiría al 
propio tiempo un procedimiento para 
dar salida a importantes « stocks » 
de  productos  alimenticios. 

DOS NACIONALISTAS 
MARROQUÍES   DETENIDOS 

POR LOS ESPAÑOLES 

PARÍS. — El periódico « L'Auro- 
re » publica la siguiente información 
de  Tetuán   : 

« En les círculos nacionalistas de 
la zona española del Protectorado se 
ha sabido que las autoridades espa- 
ñolas han practicado la detención de 
Taieb Benuna y Mohamed el Khatib, 
del Partido Nacional Reformista Ma- 
rroquí. Parece ser que ambas perso- 
nalidades nacionalistas se encuentran 
actualmente en la cárcel militar de 
Tetuán, como consecuencia, según se 

Noticiario  Sindico!  Internacional 
• En Méjico se ha celebrado una 

conferencia entre representan- 
tes de las organizaciones sindi- 
cales norteamericanas y meji- 
canas, cuyo objetó ha sido esta- 
blecer las bases de una acción 
contra el abuso de los terrate- 
nientes que alquilan y explotan 
a los campesinos en los Estados 
del Sur. 

• En la citada conferencia se 
acordó constituir un comité 
permanente de seis miembros 
que se encargará de la recep- 
ción, colocación y defensa de 
los obreros agrícolas que atra- 
viesan la frontera para efectuar 
trabajos de temporada. 

• Uno de los delegados norteame- 
ricanos manifestó que estaba 
avergonzado al comprobar la 
crueldad, no sólo de los capita- 
listas, sino de buen número de 
otros compatriotas que, sin nin- 
gún remordimiento, aceptaban 
el infame trato impuesto a los 
infortunados obreros mejica- 
nos. 

• La celebración de esta conferen- 
cia sindical parece haber dis- 
gustado al embajador- yanqui 
en Méjico, Mr. White,- respecto 
del cual el sindicalista O. A. 
Knight declaró que no podía es- 
perars^^;- rosa, pues se tra.ta 
de un^^Bílado elemento anri- 
proleti^^r, 

•La Vanguardia Anarcosindicalis- 
ta de Chile ha emprendido una 
campaña de solidaridad hacia 
los trabajadores españoles y 
contra todo pacto o .convenio 
que pudiera servir a la consoli- 
dación del funesto régimen de 
Franco. 

• El conflicto que se anunciaba 
en los ferrocarriles norteameri- 
canos ha sido evitado en virtud 
de las negociaciones emprendi- 
das directamente por la her- 
mandad ferroviaria y que han 
tenido como    consecuencia    un 
"apreciable aumento de salarios. 

• De Chicago informan que el mi- 
litante de la Industrial Workers 
of the World, John R. Forbes, 
ha sido condenado a consecuen- 
cia de su negativa a aceptar el 
registro de movilización en caso 
de guerra. 

• En un reciente ' accidente de 
aviación ha perecido, según in- 
forma el boletín de la CÍSL, el 
secretario de la federación sin- 
dical india, Hartharnath Shas- 
tri, que regresaba a su país 
después de haber participado en 
una reunión internacional. 

Ante la amenaza de despido de 
doscientos trabajadores en las 
minas de Trail (British Colum- 
bia) la organización indepen- 
diente de mineros canadienses 
ha propuesto la reducción del 
tiempo de presencia, de modo 
que se trabajen 40 horas sema- 
nales en lugar de 48. 

Üaóa de %epa&a 

El comité departamental de SIA de 
la región paiisina nos remite una 
nueva relación de donativos pro-Casa 
de Repeso, cuyo detalle es el siguien- 
te   : 

Francos 

Suma  anterior 449:234 
Joaquín Santamaría  500 
Mme  Summer,  Chambe-n   . . 1.000 
SIA,    Narbcnne  2.000 
Noi de las Ccrts  200 
José  Puigeerver  400 
Celma, Lavelanet  74 
Armando  Reig,    Ste-Livrade 500 
Sebastián Parejo, id  500 
J. Sánoíez v  compañera, id. 100 
Jcsé  García,  ;-] _. 70 
Fernán*! Parts  - • 100 
SanahujU,  Vitry  100 
Antonio40rtiz  510 
José Bellmunt  510 
Naranjo  20Q 
Nogales,      Cleimcnt-Ferrand 100 
Márto M, id  100 
Naranjo J., id  200 
Vernet J., id  200 
Arruego, id  50 
Gómez F.. id  100 
Fernández J, id          . . 100 
Coronado R., id  200 
Rodríguez F., ■ !  200 
Aldec M.; id  .100 
Navarro  J.,  id  200 
Jarque R., id  100 
Señer P., id  100 
Mosaicos Españoles 95.813 

Suma y  signe 554.561 

La cuantía de la presente lista 
muestra el interés con que les amigos 
de SIA esperan la realización de la 
simpática iniciativa de la departa- 
mental de París. Por ello es preciso 
perseverar en el esfuerzo, que no ha 
de limitarse a la inauguración de la 
Casa de Reposo, pues también se 
proyecta la compra de camas y otros 
materiales para una colonia infantil 
de vacaciones que se abrirá en la 
misma finca el verano próximo. Con- 
tribuid, pues, al éxito de esta obra 
de  solidaridad emprendida  por  SIA. 

Dirigid los donativos a nombre de 
M. Perich, 24, rué Ste-Marthe, Paris 

(X). 

precisa, del descubrimiento de unas 
cartas que le dirigió meses atrás el 
representante del Partido Reformista 
en Nueva York, Mendi Benuna, y en 
las que se calificaba de « paradóji- 
cos » algunos de los aspectos de la 
política musulmana de España. Se 
añade que de estas cartas se incauta- 
ron las autoridades españolas, al re- 
greso  a  Tetuán  de Mendi Benuna. 

« La detención de los dos miembros 
del partido reformista ha provocado 
viva sensación en la zona española, 
con mayor motivo por cuanto que la 
medida se ha tomado pocos días des- 
pués de la visita que hizo el secreta- 
rio general de la Liga Árabe. » 

REPRIMENDA A UN RABINO 
NUEVA YORK (OPE). — Varios 

dirigentes judíos convocaron esta se- 
mana una reunión en la que se exi- 
gió cuentas al rabino Cardozo por sus 
recientes manifestaciones al regresar 
de España, elogiando « la libertad 
religiosa » que allí se goza. Sus ma- 
nifestaciones fueron duramente criti- 
cadas. 

DÉFICIT EN EL PRESUPUESTO 
; ESPAÑOL 

LONDRES. — El « Times » publi- 
ca hoy el siguiente despacho de su 
corresponsal en Madrid   : 

« El presupuesto aprobado ayer re- 
gistra un delicit de 266 millones de 
pesetas en v«z de un superávit de 53 
millones que en principio se había 
estimado por el ministro de Hacien- 
da. La diferencia es debida princi- 
palmente a los aumentos oficialmen- 
te acordados y a algunas otras en- 
miendas presentadas por los procura- 
dores cuando el presupuesto se en- 
contraba en estudio. 

« Los gastos para el año próximo 
se fijan en 26.340 millones de pesetas 
y los ingresos en 26.075 millones ». 

SE DENIEGA UNA DEMANDA 
EXTRADICIÓN 

PARÍS. — Las autoridades judicia- 
les de Orleans han desestimado la de- 
manda de extradicción presentada 
por el gobierno franquista contra el 
emigrado español Federico García 
Velasco, a quien acusaba de delitos 
de derecho común. 

García Velasco luchó durante la 
guerra civil en el ejército republica- 
no con grado de capitán. 

LOS SUBURBIOS DE MADRID 
MADRID. ~ Se celebró el « día 

del suburbio » y con este motivo, el 
diario « ABC » dedica la parte extra- 
ordinaria de su número dominical a 
analizar algunos problemas que plan- 
tea lo que llama « el cinturón rojo ». 

Uno de los colaboradores describe 
el paisaje suburbano con estas pala- 
bras : « ...cuevas en ribazos y coli- 
nas, techumbre de trozos de uralita, 
covachas de mugrientas paredes y 
oxidadas latas, aguas residuales para 
las que no hay alcantarillado. Mucho 
barro en invierno y mucho polvo en 
verano ». 

« Las casa» por dentro, en gran, 
mayoría, se wüucen a uno o dos. 
cuartos, tan líenos de trastería como- 
vacíos de cosk; útiles. Trapos o pajti, 
un somier r-^J colchón o una colcho* 
neta en el su^ío. 

« Sanitaristfcínie, el hacinamiento.- 
los vertedero^/ basui eros, la falta de 
alcantarillad:^ son tocos de insalubri- 
dad, y la pobreza extrema de muchas 
de aquellas gentes son causas de ane- 
mia, tuberculosis  y raquitismo. 

« Desgraciadamente, creo no equi- 
vocarme si digo que el 20 por ciento 
de la población suburbana es tuber- 
culosa o pretuberculosa  al menos ». 

Según el mismo escritor, la pobla- 
ción de los suburbios de Madrid al- 
canza la cifr!?- de 600.000 habitantes. 

EL CARDENAL SEGURA 
EXCOMULGA A SEIS 

CONCEJALES SATÁNICOS 

SEVILLA (OPE). — Según nota 
que se ha hecho pública, el cardenal 
Segura ha excomulgado a seis conce- 
jales del ayuntamiento de Los Pala- 
cios que habían votado en favor de 
una propuesta de organización de un 
baile con motivo de las fiestas del 
pueblo. 

En castigo de su satánica conduc- 
ta, según frase que gusta de emplear 
el cardenal, !ps citados concejales 
quedan privados de los sacramentos 
por espacio de un año y en caso de 
muerte no podrán ser sepultados en 
tierra sagrada. 

De otra parte, el « New York Ti- 
mes » publica el siguiente despacho 
referente al cardenal Segura  : 

« Las emisiones radiofónicas del 
tan popular P. Venancio Marcos, han 
sido criticadas por el arzobispo de 
Sevilla « a causa de la forma atrevi- 
da en que trata las cuestiones mora- 
les », como el baile y los vestidos. En 
una amonestación severa sobre di- 
chas charlas, el cardenal Segura con- 
minó a Radio Nacional de Sevilla — 
que es propiedad del Estado — para 
que en lo sucesivo se envíen a la cen- 
sura eclesiástica los textos de dichas 
charlas antes de su difusión. « Y si 
no se evitan los abusos — sigue di- 
ciendo el prelado — entonces se pro- 
hibirá que la Radio las « retrasmi- 
ta ». 

« Ei P. Marcos viene pronunciando 
sus charlas ante el micrófono desde 
hace nueve años, y como el cardenal 
Segura tiene prohibidos los bailes pú- 
blicos en su archidiócesis, se sintió 
disgustado por los conceptos que el 
P. Marcos vertía en una de sus diser- 
taciones, concretamente ia del 29 de 
vista de la Iglesia sobre los bailes y 
noviembre, refiriéndose al punto de 
los vestidos ». 

PREPARANDO UNA HUELGA 
EN GIBRALTAR 

MADRID. — Por las jerarquías 
sindicales se ha dado orden de que 
los obreros que trabajan en Gibraltar 
y viven en territorio español se de- 
claren en huelga cuando la reina Isa- 
bel de Inglaterra llegue a Gibraltar 
¿egún está previsto en el itinerario de 
su viaje por los territorios del Com- 
monwealt. 

Coincidiendo con esto se trata de 
difundir un mensaje dirigido a la ju- 
ventud española que está preparando 
el escritor falangista Sánchez Mazas. 

LA CANTERA 
DEL ANALFABETISMO 

MADRID. — En una conferencia 
de prensa, el ministro de Educación 
Nacional explicó en estos términos la 
situación de la enseñanza primaria  : 

« Existen cuatro millones y medio 
de niños de seis a doce años, o sea, 
en edad escolar ; el 50 por 100 está 
matriculado en escuelas nacionales ; 
el 20 por 100 en escuelas no oficiales. 
Queda un 30 por 100 de niños no con- 
trolados ». 

UN VISITANTE ESPERADO 

MADRID (OPE). — Llegó el con- 
tia-almirante Johnson, jefe de inge- 
nieros del Distrito Naval de los Es- 
tados Unidos, encargado de cumplir 
el programa de construcciones nava- 
Ios  y  aéreas convenidas. 

Manifestó que han comenzado los 
preliminares de dicho programa, pero 
que en realidad no comenzará hasta 
mayo el trabajo de ritmo acelerado, 
cuando ya hayan llegado todos los 
arquitectos t ingenieros que en nú- 
mero mínimo, ti abajarán a las órde- 
nes del capitán Mili. En lo posible se 
procurará que sean españoles los téc- 
nicos, los contratistas, la mano de 
obra y los materiales. 

LIBROS 
/ Francos 

Qué es Alemania, Enrique 
Heme     450 

La Reconstrucción de Euro- 
pa, Noel  P. Lenoir     340 

Viaje  del Parnaso, Cervantes    250 
líi ña  Luz, Juan Valera   ..   ..    250 
Gloria y desventura de Cris- 

tóbal Colón, A. de Lamar- 
tine         220 

Tod< s los hombres son mor- 
tales,    Simone  de  Beauvoir    900 

Anatomía de la Paz, E. Revés   450 
Viento Fuerte, M. A. Astu- 

rias        600 
Bases para una alimenta- 

ción racional, Dr. Dante 
Costa . ." 500 

La Nao   Capitana,  R.  Baroja    270 
Rueca de Fantasías, C. Vega 

Alvarez       60 
Ei Utilitarismo, La libertad, 

Stuard Mili     520 
Vivimos una revolución, Ju- 

lián  Huxley     850 
l Qué porvenir nos espera ?, 

John T. Flyn     700 
Hambres de maiz, Miguel A. 

Asturias  .   . .    550 
El porvenir de la ciencia, A. 

Renán     680 
L'Homme  révolté, Albert Ca- 

mus     650 
Giros   y   pedidos  a  Roque   Llop, 

24,  rué    Ste-Marthe,     Paris     (X) 
C.C.P.  Paris  4308.09. 

IPR€»IPIRIEiN§Á\ 
CONFEDERAL CLANDESTINA 

OisioseHio lisia 
Francos 

Suma  anterior 2.001.775 

F.  L. DE MONTCEAU-LES- 
JMINES  : 

Del Águila  200 
Moro  100 
Alfonso  200 
Monfrode  200 
Sans  100 
Regueirc  200 
Royo  200 
Marees  100 
Gerónimo  100 
Cosan        200 
Beltrán  200 
M. Lie  100 

F.  L. DE ALBINE   : 

R. Aguilar  500 
M. Aguilar  100 
M. Pareja  500 
U. Pareja   (hijo)  144 
D. Pareja  100 
J. García  200 
A. Arcas  100 

F. L.  DE  BEAUCAIRE   : 

X. X  500 
Peralta el Calvo  250 
J.P.M  100 
J. Capolvila  200 
Capdevila  (hije)  200 
Pedro  200 
Martín Gómez  200 
Pedro (padre)  300 
Pedro   (hijo)     300 
Amis  200 
Amis   (hijo)  200 
Gavilán  200 
Medina  100 
Tena  200 
Rodrigo Núñez  200 
F. Torralba  200 
Cóngora  100 

COLECTIVOS   : 
F. L. de Auzat  600 
F. L. de Beziers  2.150 
Producto de la campaña de 

solidaridad emprendida en 
Montevideo por las Juven- 
tudes Libertarias, el grupo 

Voluntad y el Ateneo libre 
de Cerro-La Teja 150.000 

VARIOS  : 
V.  Morales,     St.-Simphuí ¡en 200 
Une Narbonnes  500 
Otro, Narbonnes  100 
Grupo     Fcntpedrouse   . .    . . 400 
Grupo Olette  750 
E. M.,   Avignon   . .                 .. 200 
José M., Ouillins  200 
F. Herrera  100 
José   Castillo,     Merevüle   . . 500 
M. Gómez, St-Pierre  180 
M. López, Aubervilliers . .   . . 100 
A.  Santamaría,  id  400 
F.  Térrico,  Bricon  100 
Sagarra, Egligny  500 
Coronado,  Le  Puy  200 
J.  Arroyo, St-Loup de  la  S. 200 
C. Blasco,  Casablanca   . .   .. 300 
M., Bordeaux  300 
Muniesa, Montauban  200 
Richard,     Montauban   . .   .. 200 
F.    Angoy,    St-Jean-du-Gard 200 
F. Garda  200 
M.  Martí,     Puimisscn   .... 200 
José  Ribas,  Guérigny   . .    . . 160 
Un libertario de Aubenas   . . 100 
E. Pozas, Montenbenec  . .   .. 300 

Suma y sigue 2.168.409 

RECTIFICACIONES 
— En la lista anterior se omitió 

el donativo de Jhon J. Nathan, de 
California (EE. UU.) cuya partici- 
pación es de 3.400 frs. y estaba in- 
cluida en la suma total de la lis- 
ta. 

— En otra lista dimes cuenta de 
un donativo colectivo de la F. L. 
de Lille, cuyo detalle nos ha llega- 
do posteriormente y lo reproduci- 
mos para satisfacción de los par- 
ticipantes, a saber  : 

Una simpatizante belga, 100 ; G. 
Zendón, 150 ; R. López, 155 ; Uno, 
200 ; Saluzan José, 100 ; A. Luque, 
100 ; Lucía Sánchez, 100 ; julio 
Peris, 100 ; Claudine Devaux, 100; 
Un catalán, 100 ; José Ferrán, 
2C0 ; De Hulder, 150 ; Laureano, 
50 ; Desieder, 50 ; Roger Vauden- 
bessche, 100 ; Irene Farran, 100 ; 
Una riojana, 100 ; G. Guitton, 200; 
Bonnel, 200 ; Walrede, 100 ; Ha- 
zas, 200 ; Espinosa. 100 ; Mira- 
lies, 100 ; Muliterno, 100 ; Rome- 
ro, 100 ; Cadier, 100 ; Mingúela, 
100 frs 

SÁTRAPA 
EL régimen político dictatorial no 

es más que un sistema de enri- 
quecimiento hiperbólico e inten- 

sivo de los sátrapas. De la autocra- 
cia de los Romanof, decía Cogol : 
« En Rusia, todo Cristo roba, como 
en Calabria : desde el zar hasta el 
último alguacil ». Es lo que ocurre en 
la España caudillal, donde no se sa- 
be quien afuna más les lucros del es- 
traperto, si «ea depredadores eclesiás- 
ticos, los militares o les civiles, por- 
que las 3 jí-rarquías van en la apre- 
hensión de ibotín a la cargada. En 
China se «Jnocía a los sátrapas con 
el nombre 4^ mandarines o manda- 
mases. En loma, se les llamó preto- 
res, procónslrles y prefectos. Durante 
nuestro imperio colonial, esquilmaban 
a las mulaterías americanas los oido- 
res y los virreyes. En la Edad Media, 
los barones feudales tenían sus forta- 
lezas convertidas en cuevas de ban- 
didos. Los gauleiters hitlerianos des- 
pluman a Holanda, a Polonia, a Ru- 
mania al país de los sudetas, al pro- 
tectorado de Bohemia y Moravia. Los 
lores de la Iglesia y del Consejo real, 
en la época de lej Plantagenet y de 
los Tudor,  aterrorizan  a  Irlanda  y al 

PARADEROS 
— Isidro José Gómez, que residía 

en Minzier (H.-Savois) debe ponerse 
en relación, a efectos familiares, con 
José Casas, Cité des Fleurs, Riom 
(P.-de-D.) 

— Francisco Subirats, de Seros, de- 
be escribir a Francisco Mit-, Ohemin 
Daniel,  Lormcnt   (Gironde). 

— Se desea saber el paradero de 
Miguel .Zamorano Nalda, de Santur- 
ce. Escribid a Alejandro Urruela, 1, 
rué des Coi delie: s, Bordeaux (Giren- 
de). 

— Antonio Feruz, Saint-Isidore, 
Nauje-sur-Mer (Gironde) interesa el 
paradero de Juan López, de Hellin 
(Albacete), que en diciembre de 1936 
desertó del campamento de Tarquist 
(Melilla). 

Este libro de Eugen Relgis lle- 
va el número 12 de la Colección 
Social el? la Editorial Americalee, 
Buen a Aires. Cons'a de tres par- 
te" : Humanitarismo y Eugenesia, 
His cria Sexual de la Humanidad 
y Ent'e dos guerras mundiales 
(1914-1945). Valoran los tres aspec- 
tos, como guía del lector, más de 
sesenta  subtítulos. 

Comienza el lioro con un estudio 
destinado a convencer sobre la ne- 
cesidad de que sea tomada    en    serio 

« 

ron 
tan 

» 

la  Historia  y  que  todavía  moles- 
con su  peso en el  presente.    Es- 

tablece  culpabilidades como  quien se-   Tib 
ñala peligres : « La Iglesia — cristia- 
na,    judaica,   islámica,  etc.  —  abusa 
del mandamiento    bíblico    creced    y 

la    Eugenesia.    Lo    consciente    aquí   multiplicaos. Ese mandamiento es ab- 
ofrece numerosas posibilidades contra   soluto  también  en la  India  famélica 
el problema del exceso y la calidad 
de los hijos. Y se respalda en auto- 
res de prestigio científico, estable- 
ciendo que actuará contra las perver- 
siones de que se habla en el libro, 
una firme oposición a « la ignorancia 
y la hipocresía que rodean todo lo 
que tiene algo que ver con las facul- 
tades genésicas ». Esto, y el humani- 
tarismo que constituye  la más firme 

en la China opiómana, en el Japón 
imperialista. Todos los rites, tradicio- 
nes, supersticiones ; todas las prome- 
sas paradisíacas y las obsesiones sa- 
tánicas, son puestas por el Estado, 
por les dogmas religiosos o políticos, 
al servicio de la fecundidad ilimitada, 

elución a cargo de Acca Larentia, por 
ser ella quien ecogió a la orilla del 

i a Rómu'<i y Remo, criándolos 
asociada a una cabra : Amaltea. 
Emccicna la íe'nura de esta ramera. 
Al estudiar la vjda de los Césares, se 
ífre-en cosas tremendas. La muerte 
anda suelta, como anda ofreciéndose 
al  aire libre la vida  sexual.  Crimen y 

por C. D. OTERO 

interesada, pero de los cuales hay do- 
cumentación que no fué posible des- 
truir ; las 1.500 concubinas del rey de 
Francia (1180), para superar a Salo- 
món ; el ocultismo, los aquelarres, 
los Templarios... También algunos in- 
tentos de contra-prostitución que no 
hicieron más que acelerar las exage- 
raciones eróticas mediante procedi- 
mientos que desembocaron en locura 
muy  frecuentemente. 

Tampoco escapa al estudio que nos 
ocupa, el Renacimiento, la época mo- 
derna, lo ocurrido después de la Re- 
volución  francesa.     Y  dedica   Relgis, 

de la repioducción  inecnsciente    ele-   libertinaje    influyendo en  la política;    para cerrar esta parte, un capítulo a 
vada al tango de virtud ». dirigiéndola. Dioses y sacerdotes mez-   América, estudiándola en sus últimosA 

■    jefes  : Huaynacápac, Huáscar y Ata- " 
hualpa. Resume sus religiones, su ar- 

Se entra en  lo que  da título gene- dándose  en   ambas   cosas.  Adoración 
doctrina "de  Relgis,  se  complementa-   ra! al libro, analizando la pre-historia a deidades castas o voluptuosas   ;  or- 
rÍH   uniendo   ciencia   eugénica   y  fra-   en lo que el  arte nos  ha  dejado    de gías entre matronas y gladiadores al- 
ternidad.                                                           ella  ;     monumentos,  alfarerías,  dibu- quilados  ; muertes por abuso siguien- 

Siempre la calidad se ha de oponeMfjos, etc.,  de lo que  se puede    inferir ^ do la palabra de orden usada por los 
a lr< cantidad, pues ésta suele ser efl-   que « la prestitución y el  libertinaje Césares y coreada  por  la  multitud   : 
caz contribución al triunfo de los dic-   son tan viejos cemo la humanidad ». « ¡ Aprovechemos la vida por ser tan 
taderes.   En   este   aspecto   ha   juntado   Pasan leyendas,  cultos,  mitos.  Llegan corta  !  » Y la acortaban  hasta  redu- 
Rclgis les principios de Malthus, Dar- 
win y Galton, a los que agrega nume- 
rosas observaciones propias y de 
otros estudiosos. Viene a resultar, es- 
te primer capítulo, como una preven- 
ción contra las informaciones que el 
lector hallará más adelante y que 
señalaron épocas de las que ha costa- 
do salir c a las que todavía estamos 
unidos por cordones que no se ha sa- 
bido o querido eliminar. Es decir : 
antes de presentar el problema se 
ofrece una solución ; tal vez para 
evitar que las divulgaciones en que 
adentrará, impongan alguna forma de 
excepticismo. 

Sobre  tales  bases,  se  extiende    un 
amplio propósito social  : que no haya 

personajes de la Biblia y sus respecti- 
vas morales, destacándose el valor- 
poético de « El Cantar de los Canta- 
res » cuyo autor tuvo « setecientas 
esposas y trescientas concubinas ». 
Grecia y Roma ofrecen sus más cé- 
lebres personajes al desnudo. Incomo 

cirla a una miseria de añas.. 
¿ Fué consecuencia de esto que ca- 

da César superase en crueldades al 
anterior ? ¿ í^eron las crueldades 
consecuencia de aquella degenera- 
ción ? Se hace interminable la retahi- 
la de nombres célebres y su lista asi- 

dan a veces los detalles íntimos de mismo inacabable de crímenes, come 
quienes quedaron en la Historia co- I idos a veces durante fiestas circen- 
mo héroes, creadores de arte, ciencia, íses en que la lubricidad adquiría ca- 
filosofía. Alejandro Magno, Alcibía- Arácter de espectáculo enloquecedor. J 
des, Pericles, Sófocles, Demóstenes, ^ Estudiase luego las costumbres aljj 
etc.. aparecen ;nezcladcs en hechos comienzo de la era cristiana, pasan- 
que hicieron famosos mujeres como do por la secta de los esenios a que 
Lamia, Thais, Safo, Aspasia, Friné... pertenecía Jesús según la Biblia ; la 
Mas en medio de todo lo que nuestra Edad Media es estudiada en sus hom- 
cultura detesta, aparecen amores ex- bres, sus organizaciones eclesiásticas; 
traordinarios,    emociones  puras  y un   sus   «   órdenes   »   de   oposición   o  des 

tarados físicos o morales ; que no ha-   sentido de la belleza que la distancia   ahogo lubrico aun bajo    la    máscara 
depura y destaca. religiosa ; vida de reyes y papas con 

Se llega a Roma analizando su fun-   detalles que desea ocultar la historia 
ya pobres ; que sea posible un respe- 
to recíproco entre los hombres, por- 
que es necesario llegar al hombre per- 
fecto : sanó, libre, inteligente, cordial, 
decidido.   Sin  los vicios  que  ensucia- 

te, sus costumbres sexuales y otras. 
Pero tiene buen cuidado de señalar 
aquí centra la noticia de excesos, la 
oposición de criterios que hubo entre 
los propios historiadores de la Con- 
quista. 

El libro se pene al día mediante 
dos capítulos en que se relata lo re- 
ferente al asunto sexual y sus con- 
secuencias políticas, en la Alemania 
nazi y en la Rusia soviética. Parte, 
para lo primero, de un estudio ante- 
rior al nazismo, hecho por el Dr. Paul 
Preiherr von Schoenaich quien, des- 
pués de « esbozar el problema desde 
«1 punto de vista científico, es decir, 
de la evolución biológica, que tuvo 
necesidad de centenares de miles y 
de millones de años para llegar a la i 
diferenciación de los sexos », estudia i 
el caso en su faz actual para lo que : 

a Alemania se refiere. Vienen otros 
autores. Se toma desde distintos pun- 
tos de vista el asunto. Caen en la ex- 
plicación hechos que condujeron al 
fanatismo hitlerista, pasando por cos- 
tumbres,  excesos eróticos,    lubricida- \ 
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des colectivas, « permisos » policíacos 
para ciertas fiestas en los alrededo- 
res de Berlín, un sistema de traicio- 
nes con intervención de líderes, diplo- 
máticos y guerreros homosexuales... 
Todo lo cual provoca amargura y as- 
co ; especialmente por la clara cone- 
xión que es fácil establecer entre las 
desviaciones sexuales y los incalifica- 
bles crímenes del nazismo. Mientras 
leemos la descripción debidamente 
documentada, recordamos otro libro 
que, asimismo a base de documentos, 
establece los mismos principios de 
iguales defectos : « El nazismo como 
problema sexual », de H. E. Kamins- 
ky. Allí se reproducen cartas de 
Roehm que bastan por sí solas para 
configurar todo lo que, más tarde, se 
ha pedido saber sobre Hitler, su me- 
dio y su régimen. Relgis llega por 
aquí a la conclusión de' que se nece- 
sita la intervención de la medicina 
social a cuyo cargo esté una « vasta 
acción de estudio de las causas dis- 
génicas » a fin de reprimir « las ten- 
dencias destructivas y mortíferas ma- 
nifestadas por millones de individuos 
instruidos en las escuelas y los cam- 
pos militarizados ». Será posible así 
llegar a « la paz por la ciencia eugé- 
nica ». 

En cuanto a la URS, se hace una 
exposición de leyes referentes a igual- 
dad de derechos, protección a la mu- 
jer y al niño, tomada de las leyes 
respectivas. Hecho interesante a pri- 
mera vista por lo que parece deter- 
minar una orientación nueva hacia 
soluciones ha tiempo reclamadas en 
todas partes. Pero enseguida señala 
su incumplimiento junto al daño que 
a todo ocasiona la absoluta falta de 
libertad que, inclusive, padecen los 
propios  directores  de la tiranía... 

« Historia Sexual de la Humani- 
dad » no es, pues, un simple catálo- 
go de acontecimientos narrado para 
espíritus conformistas ; es, al contra- 
rio, un modo de enseñar Historia ex- 
poniendo bases para que la Humani- 
dad abandone, mediante las ciencias 
posibles de aplicar a la sociología, el 
putrílago en que chapotea desde que 
empezó a vivir. 

Este libro, de 349 páginas, es otro 
acierto de la editorial Americalee. 

oor   ÁNGEL    SAMBLANCAT 

Kent, dende no se interiumpen por 
ese motivo los motines, con un apo- 
calipsis de latrocinios : no hay joya, 
finca, ni honor, a los que no amena- 
cen la fuerza de los mesnaderos ingle- 
ses. Sátrapa es, en Persia, el mote de 
los gobernadores de provincia de Jer 
ges. Se pagan con momios de ese gé- 
nero, ocultas complicidades en críme- 
nes hasta de parricidio ; bajos oficios 
de alcahuete y de soplón y viles 
servicios incüi:;o de alcoba. Eran 
los titulares de ellos, verdaderos mo- 
narcas, en sus ínsulas. Tenían par- 
ques, jardines, palacios, bufones, cla- 
que poética, tropa, séquito regio, pro- 
tocolo áureo, corte, teatro, haiem. 
Vendían les falles de la justicia y les 
cargos y empleos públicos. Explota- 
ban mon>.p:lics. Subastaban dignida- 
des y privilegios. Promovían guerras 
de piratas y « i aids » rapaces, des- 
de Omán hasta Cilicia, llevaban co- 
misión en cb:as y cor.rp-as de común 
utilidad. Le componían tasas onero- 
sas al tráfico. Hambreaban perruna- 
mente a las poblaciones Arrendaban 
arbitrios y extorsionaban al trabajo 
y a la riqueza con empréstitos, que 
no amortizaban jamás. Saqueaban al 
erario en provecho del peculio parti- 
cular del príncipe. Y ¡ ay del marido 
o del padre, que tenían la desgracia 
de que les gustase la esposa o la hija 
al absolutista -y degéner follón ! Se 
la arrebataban de les brazos los pro- 
vedores de placeres del súper chivo 
rijoso. Resistir a esos rufianes era 
firmar un seguro de horca o de ruina 
inexorables. En tiempo de Artajer- 
ges, había en Persia 40 satrapías. De 
Cambises decían sus subditos que eia 
un amo despiadado, que obligaba a 
sus magnates a robar para él. De Da- 
río murmurábase que parecía un taber- 
nero, ávido de ganancias. Se hicieron 
célebres, por sus desaforadas uñas, 
Entre los autores griegos, los adelan- 
tados de frontera Faenaba zes, Tisa- 
fernes y Ariobarzanes. La satrapía de 
Babilonia producía a su gobernador, 
limpios de polvo y paja, 30 millones 
de dólares al año. Las de Caldea y 
Elam, 25 millones cada una. Egipte) 
daba cereales, para mantener al ejér- 
cito de 120 hombres, que lo guarne- 
cía. A la provincia de Media se le re- 
quisaban periódicamente 200.000 car- 
neros. A la Bactriana y a la Margia- 
na, 12.000 caballos. A Sogdiana y Ara- 
cosía, 20.000 mulos. El Punjab vestía 
a medio imperio del rey de reyes. Si- 
ria y Fenicia suministraban metales 
y vidrio ; Mosul, sederías ; el Paropa- 
miso y los satagidas del alto Hel- 
mend, maderamen ; Caria y Pamfilia 
(Circasia), vírgenes ; Bitinia y Cares- 
mia, efebos ; Partiene e Hircania, 
leones ; Mongolia, lanas y aves de 
cetrería ; Gedrcsia y Ormuz, perlas ; 
Arabia, perfumes ; toda Mesopota- 
mia, flores y frutos. Desde Barca has- 
ta Trebisonda, la razia satrapial ra- 
suraba al planeta. Nunca, desde en- 
tonces, el mundo ha sido afeitado tan 
en seco, como ahora, en la parte de 
él, que descuera el verduguillo de 
Franco. 

(Viene de la cuarta página.) 
vista de los contactos con el mundo, 
en relación con la atmósfera confi- 
nada, en la que sólo algunos turis- 
tas, proveedores de divisas, aporta- 
ban una nota internacional. 

Esas tenemos... La soldadesca, que 
en todos los sitios creíamos seme- 
jante, significa con unijorme yanqui 
un factor de progreso. Parisot insis- 
te en ello, hasta con entusiasmo : 
Unos Estados Unidos, instalados en 
España, incluso en su aspecto imili- 
tar, son el mundo exterior ; un mun- 
do distinto, dinámico y Ubre... Para 
concluir con esta encantadora reve- 
lación : La libertad, hasta ahora, es- 
taba en el exilio y sin esperanza de 
volver. Tal vez no sea ya una ten- 
tación prohibida. 

/ Qué ha de ser ! Díjolo Blas, 
punto redondo. 

-\ 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

CARNET INTERNACIONAL 
EL «JUEGO DE LAS LEVES 

(Viene de  la  primera página.) 
Y esto es pasajero en tanto trabajo 
con mis compañeros de equipaje, mas 
cuando ellos desembarcan, yo quedo 
siempre a la rastra... » 

Una demanda ha sido presentada 
ante Christian A. Herter, gobernador 
de Massachusete para que se le 
permita al viejo marino reencontrar 
la  tierra  firme. 

PRISIÓN   REPETIDA POR HABEB 
CREÍDO  EN LOS DIEZ 

MAN DAMIENTOS 
En Chicago, el 6 de noviembre de 

1953, el juez ieaeial J ...,'tm Perry ha 
condenado a un reirájtario al «draft» 
(registro para la movilización en ca- 
so de guerra), a pasar en prisión 
veinticuatro horas por semana y du- 
lante cinco años. El condenado se 
llama Robert J. Hart, cuerna veinti- 
dós años de edad, es miembio de la 
Iglesia metodista y se declara objetor 
da conciencia. 

El juez Perry — que es su corre- 
ligionario — ha desmentido que hu- 
biera en la fe metodista en general, 

*y en la de Hart en particular, nada 
que le autorice a oponerse a una or- 
den del gobierno. Por consiguiente, 
el mandamiento bíblico que dice « no 
matar », solamente se aplica a los 
casos de muerte prohibidos por el go- 
bierno, no a los que éste ordena se 
cometan. De los crímenes del gobier- 
no nadie, en definitiva, es culpable, 
porque el Estado — como Ulises al 
inocente Ciclope — responde siempre 
a quien le interroga : « yo me llamo 
Nadie ,». 

En Nueva York, el 7 de octubre, 
« Nadie » ha condenado a cuatro 
años de prisión continua a Richard 
D. Blazej, de veintidós años de edad, 
culpable de haberse negado, por anti- 
cipado, a matar a las órdenes del Es- 
tado, habiendo declarado, además, en 
apoyo de su tesis : « Yo creo que el 
hecho de matar es malo ». 

ESOS LIBROS 
—  EXPLICA  M.   R.  PHILLIPS  — 

ESTABAN CADUCADOS 
La depuración de las bibliotecas 

públicas, organizadas por los servicios 
americanos de información en el ex- 
tranjero, ha encontrado un apologista 
en la persona de Mr. Phillips, agrega- 
do de prensa de la USÍA, de Was- 
hington, quien ha declarado lo si- 
guiente a un enviado del « New York 
Post >-  : 

« Si se han destruido libros es, sin 
duda, porque estaban caducados, no 
en razón de su contenido o de la per- 
sonalidad de su autor. Supóngase, 
por ejemplo, que yo hiciese un libro 
sobre los automóviles modelo 1953. 
Pues bien, en el espacio de tres me- 
ses habría pasado de moda y necesi- 
taría ser loco el bibliotecario que no 
lo retirara y lo reemplazase por otro.» 

A esto podría decirse que una civi- 
lización que destruyera sucesivamen- 
te las creaciones y los testimonios 
del pasado o que rehiciese constante- 
mente su literatura y toda su histo- 
ria — cual la que presenta Orwell en 
1984 — sería el colmo de la locura y 
de la barbarie. El mismo interés de 
una obra técnica, como el de una se- 
lección   de  modelos  automóviles,    au- 

menta para todo hombre curioso — 
en lugar de desaparecer al cesar la 
fabricación de dichos modelos — de 
año en año. Porque millares de ten- 
tativas más o menos fracasadas, de 
creaciones que nacieron muertas, se 
acumulan en los viejos documentos 
esperando ser puestas en actividad 
con el concurso de fuerzas nuevas, 
como ocurre en todos los dominios 
del arte, la ciencia, la poesía, el pen- 
samiento  filosófico,  etc. 

LOS   BUENOS   ESPÍRITUS 
SE RECONFORTAN 

El 22 de septiembre, en Washing- 
ton, el comité Mac Carthy ha regis- 
trado las denuncias de tres patriotas 
americanos con respecto a un libro 
— editado por el Ejército yanqui — 
subre la cultura y la psicología de 
los pueblos siberianos de la Unión 
Soviética. 

— Obra de un comunista enmasca- 
rado — ha dicho Louis Budenz. 

— ; Muy peligroso ! — ha confir- 
mado  Igur  Bogelepov. 

— ; Extremadamente dudoso ! — 
ha insinuado prudentemente Vladi- 
mir Petrov, añadiendo que « las in- 
tenciones del autor son de las que en- 
ladrillan el camino del infierno ». 

Sin embargo, el 19 de noviembre, 
durante una sesión de las Naciones 
Unidas, la misma obra ha sido ataca- 
da duramente por Vichinsky, delega- 
do soviético, presentándola como un 
ejemplo de la propaganda odiosamen- 
te belicista que « tiende a organizar, 
en caso de guerra, la dispersión so- 
bre el territorio soviético ». 

Si el libro, a pesar de esto, no es ex- 
celente, hay realmente para desespe- 
rar  de todo. 

A. P. 

CONFERENCIAS 
EN PARÍS 

En el local social de las Juventudes 
Libertarias de París tendrá lugar 
una conlerencia pública el día 14 de 
los corrientes, a las nueve de la no- 
che en que el arquitecto mejicano 
Manuel José de León disertará sobre 
el sugestivo tema : 
La arquitectura  y el  pueblo. — His- 
toria  y  actualidad  del  movimiento 

arquitectónico. 

Para el día 28, a la misma hora, se 
anuncia una conferencia del compa- 
ñero Fabián Moro que versará acer- 
ca de la 

Historia del movimiento juvenil 
anarquista 

EN  LYON 
Para el día 25 de los corrientes, a 

las nueve de la mañana, y en el mar- 
co del ciclo de conferencias organi- 
zado por esta F.L. — 286, Cours Emi- 
le Zola, Villeurbanne — hará uso de 
la palabra el compañe.o Fontaura, 
que disertará sobre' ¿interesante te- 
ma  : ^ 

La CNT en el área l1 cal y general 

SOLUCIONES 
REVOLUCIONARIAS 

_.. 

UNA  NOTA  DE  LA  F.  L. 
DE  AUBENAS   (Ardéehe) 

La F.L. de Aubenas, teniendo en 
cuonta las molestias que puede oca- 
sionar a les compañeros y iamiliares 
enfermos que haoitan en la comarca 
y daben acudir a esta localidad para 
recibir la asistencia facultativa, nos 
remite la siguiente relación de docto- 
res y especialidades, que publicamos 
a titulo informativo  : 

Dr. Vial, medicina general y espe- 
cialista en enfermedades infantiles ; 
Dr. Ribeyre, pulmones ; Dr. Laporte, 
oculista ; Dr. Archambaud, radiolo- 
gía ; Dr. Feuillasscn, cirugía gene- 
ral ; Dr. Grai, garganta, nariz y oí- 
dos. 

IMPORTANTE 

Por intermedio de la F.L. de Bur- 
deos, el compañero Lazcano advierte 
a la organización respecto a un suje- 
to llamado Luis Calza, llegado de 
Marsella en compañía de su mujer 
llamada María, que, explotando la so- 
lidaridad y confianza de los compañe- 
ros, suelen llevarse cuanto encuen- 
tran a su alcance. 

El tal Calza es natural de Huesca, 
de oficio albañil y tiene unos 35 años 
de edad, de estatura mediana, delga- 
do y habiendo sido operado, según 
cuenta, del estómago en Marsella. Su 
mujer, según parece, es natural de 
Hv.esca, de estatura regular y muy 
gruesa, de unos 28 años. Ambos han 
desaparecido de Burdeos, después de 
causar perjuicios materiales a varios 
compañeros. 

Se ruega, en caso de que alguien 
los descubra, lo   comuniquen inmedia-- 

tamente  a A   Lazcanc»,    30.  rué  Bre- 
mentier, Bordeaux. 

F.  L. DE  AUBERVILLIERS 

Se ruega a todos los compañeros y 
simpatizantes de esta F.L., asistan a 
la asamblea general que, con objeto 
de tratar asuntos de gran interés, 
tendrá lugar el día 16 de enero, sába- 
do, a las 9 de la noche, en el sitio de 
costumbre. 

I Viene de la primera página! 

conocía los « derechos básicos » de 
la propiedad. 

El período de la NEP duró hasta 
el año 1927, en el cual el sector agrí- 
cola de la economía soviética se ha- 
bía desarrollado bajo el régimen de 
la propiedad privada, al extremo de 
que toda nueva extensión hubiera ne- 
cesitado la puesta en práctica de un 
sistema puramente capitalista. En- 
tonces, el decimocuarto congreso del 
partido comunista adoptó el proyec- 
to de colectivización de Stalin, es de- 
cir, una colectivización forzada que 
se intensifica sobre todo en el curso 
del año 1930, cuando las fincas colec- 
tivas se elevaron a un 58 % — el « 8 
de marzo de 1930 —. Así, en vísperas 
de la guerra, la colectivización era ya 
integral. 

Durante la guerra, el sistema co- 
lectivista fué un poco abandonado en 
las zonas « libres ». Las zonas ocu- 
padas, a pesar de la oposición más o 
menos declarada de los ocupantes, a 
los que los koljoses facilitaban la re- 
quisa de los productos agrícolas, la 
mayor parte de las fincas colectivas 
fueron disueltas por los mismos cam- 
pesinos. 

Terminada U» guerra, las autorida- 
des soviéticas adoptaron nuevamente 
severísimas medidas con respecto a 
la colectivización, que, en Rusia, se 
caracteriza por la existencia de tres 
formas de empresa más o menos di- 
ferentes : los kcljc: es, sedicentes 
cooperativas ; los sovjoses, fincas del 
Estado, y las estaciones de máquinas 
y tractores, empresas del Estado que 
poseen todo el material agrícola y 
cumplen la función de órganos de re- 
colecta de las entregas obligatorias 
de  Estado. 

Dejando aparte los sovkoses, que 
no representan nada particular como 
empresas nacionalizadas, y las esta- 
ciones de máquinas y tractores, que 
requerirían un estudio especial, nos 
detendremos únicamente en los kol- 
joses por ser la car acterística esen- 
cial de la colectivización rusa. Pero, 
de todos modos, aunque sea de paso, 
convien:; señala, en cuanto concierne 
a las estaciones de máquinas y de 
tractores, que éstas son órganos me- 
diante los cuales el Estado soviético 
y el partido comunista se aseguran 
la dirección efectiva y el control ab- 
soluta de los koljeses. 

¿ Cuáles sen les trazos que distin- 
guen  al  sistema  koljosiano   ? 

1) La tierra pertenece al Estado, 
al cual abonan los koljoses teda suer- 
te de rentas, que aun habiendo va- 
riado durante las diferentes épocas, 
nunca fueron inferiores al 40 % del 
producto bruto de las cosechas ; 
2) todo el material pertenece a las 
estaciones de máquinas y tractores 
(léase al Estado), a las cuales pagan 
los koljoses un alquiler bastante ele- 
vado y a base de contratos ; 3) la di- 
rección de todos los trabajos, admi- 
nistrativos o técnicos, está concentra- 
da en las manos del presidente del 
koljós, elegido directa y abiertamen- 
te (levantando el brazo) por una 
asamblea general en que reina Ja dic- 
tadura comunista, y a esa dirección 
han de someterse incluso los agróno- 
mos, aunque a su vez dependen del 
jefe de la célula comunista ; 4) la or- 
ganización del trabajo tiene un carác- 
ter militar en • ciue . la .unidad,,de hRíft u   ia   Diigaaa, $»í«>VH.i\\ia,    ^v     «D> 
cuenta o sesent', trabajadores y diri- 
gida por un u» ¡vjadier, que es desig- 
nado  por el presidente  del    koljós   ; 
5) la retribución del trabajador, en 
dinero o en productos, se basa en el 
principio capitalista del trabajo a 
destajo, asegurado por la introduc- 
ción de una nueva medida llamada 
« jornada de trabajo », por las nor- 
mas siempre revisadas en el sentido 
de aumentar progresivamente el ren- 
dimiento mediante la emulación, el 
stajanovismo (racionalización capita- 
lista),  pluses  de     producción,    etc.   ; 
6) el interés personal erigido como 
estimulante único del desarrollo y del 
progreso económico,.a un grado que 
llega a situar los obreros sobre cam- 
pos determinados, fomenta sentimien- 

tos que en nada difieren a los que 
fomenta la propiedad privada de la 
tierra entre los particulares ; 7) un 
pesado aparato burocrático ; 8) las 
diferencias notables entre los mismos 
koljoses. Esto es, quizá, el trazo más 
singular del sistema, pues el espíritu 
del interés personal es incitado de 
tal modo que cada koljós se convier- 
te en una empresa absolutamente in- 
dependiente y aislada, sin la menor 
interayuda con los demás koljoses ; 
de modo que, aparte la relación de 
empresas colectivas explotadas en fin 
de cuentas por el mismo patrón — el 
Estado —■ no hay ¡a menor unidad 
entre los distintos koljoses. La exis- 
tencia de koljoses relativamente ri- 
cos, favorecidos por circunstancias 
naturales o sociales de excepción, al 
lado de otros koljoses pobres, consti- 
tuye una regla general y  normal. 

¿ Y los resultados ? Desde el pun- 
to de vista económico no son extra- 
ordinarios, pues, a pesar de la meca- 
nización, bastante acentuada, les ren- 
dimientos resultan mediocres. Esto se 
ha reconocido oficialmente en distin- 
tas ocasiones. Y en cuanto al punto 
de vista social, el sjstema koljosiano 
representa una esclavitud que rebasa 
las lamentables condiciones de la ser- 
vidumbre abolida per los reyes. No 
es, pues, extraño que, al cabo de más 
de veinte años de colectivización, los 
campesinos rusos sigan anhelando el 
retorno al sistema de explotación in- 
dividual. 

El mismo fenómeno, exactamente, 
presenta la colectivización en los paí- 
ses de « democracia popular ». 

Por censeguiente, la colectivización 
de modelo ruso ha fracasado de ma- 
nera completa. ¿ Por qué ? Todas las 
causas se resumen en una sola y fun- 
damental : la falta de libertad, el 
carácter forzado- de la celectivización, 
que sirve al Estado totalitario y om- 
nipotente como instrumento de escla- 
vitud general. 

i. Puede servirnos, pues, de ejem- 
plo para la solución revolucionaria 
del problema agrario un sisteTna tan 
anacrónico y reaccionario  ? 

No. ¡ Decididamente, no   ! 
Gr. BALKANSKY. 

En  el  próximo númoro   : 
LAS COLECTIVIDADES 

EN ESPAÑA 

MEDIOS  Y  FINES 
(Viene de la primera página./ 

jó arrastrar por la corriente degene- 
rativa del liberalismo, cuyas conse- 
cuencias destructoras se manifiestan 
hoy en día en las catastróficas y ne- 
gativas contradicciones de la cultu- 
ra mundial que estamos presencian- 
do. El movimiento socialista hubiera 
podido y debido convertirse en el he- 
redero y ejecutor testamentario del 
pensamiento ilberal de los siglos su- 
pradichos, al ofrecer a éste una base 
positiva en la lucha contra el mono- 
polio económico, con el afán de que 
la producción social de las riquezas, 
conjuntamente con las que espontá- 
neamente ofrece la Naturaleza, llega- 
sen a satisfacer las necesidades de 
todos los seres humanos. Constituyén- 
dose de ese modo en el natural com- 
plemento económico de las corrientes 
de ideas políticas y sociales del libe- 
ralismo de otros tiempos, hubiérase 
convertido indefectiblemente en un 
elemento poderoso en la conciencia 
humana, y en vehículo de una nueva 
cultura social en le. vida de los pue- 
blos. Mas la gran mayoría de los 
marxistas, con increíble ceguera y 
falta de  imaginación, se dedicaron a 

NECROLÓGICAS! 

loáé &auta 
El pasado día 20, según nos infor- 

man los compañeros de GrenobJe, fa- 
lleció trágicamente José Faulo, cono- 
cido militante de la comarca de Bar- 
bastro. Esta desgracia se produjo 
cuando, en el taller en que prestaba 
sus servicios, hallábase desmontando 
un gasógeno. Una explosión cuyas 
causas se ignoran, segó instantánea- 
mente su vida. 

Estimado por cuantos le trataron, 
la desaparición del compañero Faulo 
ha sido motivo de general consterna- 
ción. El sepelio, que fué civil y tuvo 
iugar el día 22, constituyó una gran 
manifestación de duelo, acompañán- 
dole a su última morada todos los 
compañeros de la localidad y pueblos 
limítrofes, numerosos otros compa- 
triotas y amigos, así como el perso- 
nal del taller en  que trabajaba. 

Reciban, pues, sus familiares el 
testimonio de nuestro más sincero 
pésame. 

EL   DILEMA 

Un mensaje de la República Argentina 
EL Patronato Español « Peava », 

de Buenos Aires, institución de 
cultura y ayuda fundada el año 

1935 y que" ha venido distinguiéndose 
en las campañas de solidaridad a fa- 
vjor de las víctimas del franquismo, 
nos remite un simpático mensaje di- 
rigido a cuantos sufren en España y 
que, entre otras cosas, dice  : 

« Todos los días los trabajadores de 
España son objeto de persecución, 
cárceles y asesinatos pseudo legales. 
El régimen despótico cohibe toda li- 
bre expresión del pensamiento oposi- 
tor, creyendo ahogar así las ideas 
emancipadoras  del  proletariado. 

« La farsa se dramatiza con el pac- 
to yanki-falangista y termina por co- 
ronarse con la ridicula proclamación 
del papa en elevando al verdugo a la 
categoría de  « Caballero de Cristo ». 

« Los gobernantes del occidente y 
los del oriente no representan más 
que un  pacto de verdugos,, y de gue- 

rreros en potencia, cuando ya sus 
mentiras no sirven para mantener el 
inestable equilibrio de una paz ficti- 
cia. 

« Ante este sombrío panorama, man- 
tenemos nuestra solidaridad con Es- 
paña mártir, que está siempre de 
pie para demostrar su oposición al 
déspota, y con todos los que en el 
exilio no decaen en esta lucha de re- 
cuperación ibérica contra el régimen 
oprobioso  de  Franco. 

« Trabajadores, artistas e intelectua- 
'les libres se unen en esta voluntad 
infatigable a fin de lograr que 
las fuerzas en lucha por la libertad 
sean capaces de vencer todos los 
grandes obstáculos que se oponen a 
que España sea libre y sea respetada 
internacionalmente, como ello lo de- 
sea para los demás países. 

«Tales son nuestros propósitos reno- 
\ados en este año de incógnitas de 
1954. » 

(Viene  de  la  primera  página.) 

organizadores llegaron a ser, por la 
especialización de sus funciones — y 
es cierto, con ayuda de la sumisión 
religiosa — los amos de la situación. 
Y tres siglos después poseían inmen- 
sas riquezas, inmensas propiedades 
con hasta veinte mil siervos. 

Idéntica enseñanza nes da el estu- 
dio de las comunas libres de la Edad 
Media. Allí donde los elegidos muni- 
cipales han sido má¡, capaces que las 
masas, han constituido una casta o 
una clase que no h& tardado en en- 
riquecerse a expendas de la comuni- 
dad.    Y    las oligaiiAiías municipales, 
9fi"ítíiuÉíqnas"niáci\,i-l--a'"eaYJíic«,xiiV- 
ron lugar a! nacinrlento de una bur- 
guesía que no apure&ó solamente por- 
que sus ccmponentriT er an más capa- 
ces como produ.toijes de artículos 
con los cuales se pouía comerciar, si- 
no porque los cargo;: que ocupaban y 
en los cuales, por la incapacidad, la 
desidia, o la incomprensión general, 
se volvían indispensables, les facilita- 
ron el acceso a la propiedad, la acu- 
mulación de medios financieros, las 
posibilidades de especulación. La his- 
toria del movimiento sindical ofrece 
idénticas  comprobaciones. 

Entregarse pues a losi « especialis- 
tas », a los técnicos, los administrado- 
res, los organizadores que no sean li- 
bertarios, es cor.e. el mismo riesgo. 
Yo no digo que hab¡ ían de salir de 
nuestro solo seno les hombres desti- 
nados a ocupar eses cargos, pero sí 
que cuantos más .saldrían mejor se- 
ría, más garantizada estaría la liber- 
tad, especialmente si la capacidad 
media del conjunto permitiese ejercer 
un control efectivo. 

Sólo podríamos escapar a esta al- 
ternativa renunciando a aplicar los 
adelantos de la industria (donde el 
mismo problema se plantearía, en 
una forma más aguda) y de la agri- 
cultura, y aceptando, con el aumento 
de la población, quedar rezagados an- 
te el avance de la economía capita- 
lista, que aumenta sin cesar la pro- 
ductividad, es decir el rendimiento 
del esfuerzo humano gracias a las 
aplicaciones de la ciencia a la pro- 
ducción y de las nuevas técnicas de- 
rivadas  de esta ciencia. 

No creo que tal sea el propósito de 
una escuela social que siempre ha sa- 
ludado los progreso.; en los métodos 
de trabajo, como elemento de libera- 
ción humana, que ha aplaudido la 
aplicación del vapor, de la electrici- 
dad, de la maquinaria moderna," que 
aplaude hoy a menudo la aparición 
de la fuerza atómica en la economía, 
y no puede hacer de otro modo so pe- 
no, de volver a las i-pocas en que las 
poblaciones     eran    asoladas por    las 

hambres sucesivas cerca de las cua- 
les la miseria actual de España es un 
paraíso. 

Pero no nos hemos dado cuenta de 
que la aparición de estos nuevos mé- 
todos, de estos nuevos procedimientos, 
de estas nuevas técnicas, tan prove- 
chosas y beneficiosas poique alige- 
ran el esfuerzo y aumentan el rendi- 
miento en movimientos inversos, no 
nos hemos dado cuenta de que esto 
implicaba una organización mucho 
más compleja, una economía cada 
vez más coordinada, y la adquisición 
de los conocimientos correlativos. Que 
si es más provechoso utilizar telares 
mecánicos modernos que han llegado 
basta una mujer para' onu'oiar sin 
esfuerzo la marcha de seis, cuando 
para producir la misma cantidad de 
tejidos harían falta centenares de te- 
lares de mano, con los consiguientes 
tejedores y con las consiguientes rué- 
cas de nuestras abuelas, esto exige 
organizadores que abarquen toda la 
marcha de la fábrica, con aptitudes y 
conocimientos superiores a los que 
hacían falta para los modos de traba- 
jo que antaño se aplicaban. ¿ O va- 
mos a volver a la rueca y al telar de 
mano V 

Lo mismo puede decirse para los 
altos hornos indispensables a la side- 
rurgia y la metalurgia moderna, las 
fábricas de locomotoras, vagones, au- 
tomóviles, máquinas, etc. Todo se 
agranda, todo se racionaliza. Y las 
aptitudes organizadoras que requieren 
estas formas nuevas e indispensables 
de actividades obligan a, los que pre- 
tenden organizar la sociedad, conoci- 
mientos infinitamente superiores a 
los necesarios hace cincuenta, seten- 
ta o cien años. 

GASTÓN LEV AL. 
(Continuará.) 

combatir los postulados de la libertad 
basados en la concepción liberal de la 
sociedad, considerándolos como me- 
ros derivados del afán de expansión 
geográfica y mercantilista de la bur- 
guesía dominante. 

Y fué de este modo como se acre- 
centó sistemáticamente la creencia 
en la potencialidad todo poderosa del 
Estado, creencia que había recibido 
un goipe tan preñado de posibilidades 
emancipadoras con la aparición de 
las ideas liberales y enciclopedistas 
que precedieron a la eclosión revolu- 
cionaria de la Francia de 1789, ya 
que es un hecho significativo que los 
representantes del socialismo mar- 
xista en lucha contra el liberalismo, 
tomaron, muy a menudo, prestadas 
sus arrima del arsenal del absolutis- 
mo, sin que este fenómeno de abe- 
rración histórica haya sido ni siquie- 
ra advertido por la mayoría de ellos. 

Su dialéctica, asimismo, jamás to- 
mó en cuenta que en toda táctica de 
lucha está implícita la finalidad que 
se persigue, por lo que salta a la vis- 
ta la contradicción de todos los so- 
cialistas autoritarios al esperar del 
Estado totalitario conclusiones fina- 
les de liberación para todos los hom- 
bres, sin diferencias jerárquicas ni 
de clase privilegiada. Y su cinismo 
utópico se pone más y más en evi- 
dencia al menospreciar las experien- 
cias revolucionarias vividas por el 
proletariado contemporáneo en los úl- 
timos decenios ; experiencias en las 
cuales ha quedado de manifiesto que 
las reivindicaciones sociales, por muy 
necesarias que ellas sean, nos condu- 
cen de nuevo a la injusticia si no se 
fundamentan primeramente en una 
justificación ética de la justicia y de 
los hechos revolucionarios, derroca- 
dores implacables de las opresoras 
instituciones del antiguo  régimen. 

Así, pues, tenemos sobradas razo- 
nes los anarquistas en persistir en 
nuestro total repudio de las tácticas 
autoritarias en nuestros organismos 
de lucha y emancipación económica, 
puesto que lo más perjudicial estriba 
en todo ese confusionismo de tácti- 
cas y fines disímbolos que nos pro- 
pagan como una redentorista pana- 
cea de su « socialismo científico », 
toda esa plana mayor del marxismo 
autosuficiente, que en realidad no as- 
pira a otra cosa que a encumbrarse 
y medrar personalmente al amparo 
de la tendencia absorbente del Esta- 
do moderno, no importa de qué signo 
o color, como única y posible solución 
de continuidad a la presente esclavi- 
tud económica que soportamos. 

El poder estatal tiende siempre a 
dilatar sus dominios, a hacer más 
fuertes y totalitarias sus prerrogati- 
vas, a absorber o nulificar toda ac- 
ción verdaderamente útil y popular 
de la comunidad, que pretende sus- 
traerse a su dominio y que reduzca 
los límites de su nefasto centralismo. 
Y es en nuestros días, mucho más 
que en otras etapas de la historia, 
cuando podemos dar testimonio de la 
creciente gigantanasia del estatismo, 
por cuanto llegamos a la conclusión 
de que al mismo tiempo que se invo- 
ca la constitución de las pretendidas 
democracias populares, avanza a to- 
da máquina el totalitarismo estatola- 
tra que tan hipócritamente se simula 
combatir. 

JOSÉ ALBEROLA. 

INTERNACIONAL 
ANARQUISTA 

DEFENSA DE  LA  «  TERCERA 
POSICIÓN a   EN NORTEAMÉRICA 

Una información de Chicago comu- 
nicada por el Industrial Workers se- 
ñala haberse distribuido últimamente 
varios millares de manifiesto en fa- 
vor del llamado « tercer frente », cu- 
yos principales animadores son el Li- 
bertarían Svcialist Committee y los 
Peacemakers. 

El despacho de I.W. señala asimis- 
mo que en Chicago se han expuesto 
numerosos carteles con las inscrip- 
ciones siguientes : Contra los dos 
bloques belicistas ; Capitalismo, no ; 
stalinismo, jamás. — Por una tercera 
posición ; Constituyamos una socie- 
dad  cooperativa  por  la  paz. 

Los carteles aludidos referíanse a 
la hipocresía de la celebración navi- 
deña con mensajes de paz mientras 
los gobiernos intensifican su produc- 
ción armamentista y preparan una 
nueva matanza de proporciones mun- 
diales. En conclusión, los animadores 
de la « tercera posición » declaran 
que la garantía efectiva de paz radi- 
ca en un profundo cambio social pa- 
ra establecer mejores condiciones eco- 
nómicas mediante el control obrero 
que habría de crear una industria 
fructífera y suspender definitivamen- 
te la fabricación de pertrechos de 
guerra. 

En relación con la campaña norte- 
americana pro-tercer frente se anun- 
cia la constitución de una federación 
de grupos en el Midwest. 

De otra parte, en el Labor Temple 
de Nueva York se ha celebrado una 
reunión pro-tercer frente en que coin- 
cidieron las representaciones de los 
Peacemakers, la Liga Socialista In- 
dependiente, el Comité Socialista Li- 
bertario, Liga de la Juventud Socia- 
lista y otros grupos. 

ALCANCE   DE   UNA   CAMPAÑA 
LIBERTARIA EN  URUGUAY 

A raiz de nuestra iniciativa pro- 
Prensa clandestina, los compañeros 
de Montevideo organizaron, como 
oportunamente informamos, una vas- 
ta campaña de solidaridad que cul- 
minó en un importante mitin. 

El correo, además de anunciarnos 
hoy una crecida aportación material 
para reemprender la propaganda con- 
federa; clandestina, nos hace llegar 
algunos de los impreses distribuidos: 
carteles, manifiestos, periódicos espe- 
ciales, octavillas, etc., cuya difusión 
lia  sido  verdaderamente  extraordina- 

«  LA  MÍA  BELLA   ANARCHIA  » 
De Cesena (Italia) hemos recibido 

el opúsculo del malogrado compañe- 
ro Gigi Damiani « La mia bella anar- 
chia », editado por el grupo « L'An- 
tistato ». 

Estas páginas, escritas con elegan- 
cia y optimismo, son una especie de 
testamento espiritual que nos ofrece 
un hombre cuyas interpretaciones 
han podido ser discutidas, pero en 
torno al cual es unánime el recono- 
cimiento de su constancia militante y 
su completa abnegación a lo largo de 
una existencia agitada, siempre en 
pos de la « bella anarchia ». 

La situación en Portugal 
DE Portugal, la CGT, veterana or- 

ganización sindical afiliada a la 
AIT, y que sigue actuando con 

eficacia en la clandestinidad, nos 
transmite un informe sobre la situa- 
ción real de los trabajadores lusita- 
nos y que, entre otras cosas, dice   : 

« Los que rigen los destinos del Es- 
tado, conocen perfectamente la mise- 
rable situación de los trabajadores. 
Sabemos, por ejemplo, que las asis- 
tencias sociales y visitantes no dejan 
de informar, sobre los millares de ca- 
sos de miseria y lamentable aloja- 
miento. 

« La situación es alarmante, al ex- 
tremo que el diputado Manuel Lou- 
rinho, ha escrito en el diario Século: 
« En los medios rurales hemos apre- 
ciado un extraordinario descenso del 
nivel de vida, y esto, si §e tiene en 
cuenta  que   el  nivel  de   las  ciudades 

El    anticuadlo   sistema    agrario   de    Espoño 
(Viene de la primera página.) 

cifra es muy inferior a la realidad, 
ya que son miles y miles los que tra- 
bajan sólo por temporadas y que en- 
tre cosecha y cosecha se ven obliga- 
dos a  vivir  muy  malamente. 

« Más del 70 por 100 de las perso- 
nas dedicadas a la Agricultura — 
concluye el semanario británico — 
son campesinos sin tierra, y de ellos, 
más de la mitad son obreros tempo- 
reros. » 

.*. 
Como complemento de esta infor- 

mación, cabe mencionar el estudio 
recientemente publicado por el econo- 
mista franquista Paris Eguilaz a pro- 
pósito del aumento de las solicitudes 

de emigración. Las cifras oficiales 
que Paris Eguilaz utiliza son revela- 
doras del estado de miseria que co- 
noce la España del « caudillo », mas, 
para aproximarse a la realidad del 
movimiento migratorio habría, por lo 
mines, que triplicarlas, pues sabido 
es que la cantidad de emigrantes 
clandestinos supera notoriamente a 
'a de les que atraviesan la frontera 
con  « permiso de la autoridad ». 

Véanse los datos que el secretario 
general del Consejo de Economía nos 
sirve  : 

Año 1930 : 41.56- emigrantes ; 1931: 
14.351 ; 1932 : 10.152 ; 1933 : 6.742 ; 
1^47 : 13.552 ; 1948 : 19.156 ; 1949 : 
41.910 ; 1950 : 55.314 ; 1951 : 56.607 ; 
1952   :  56.705. 

no está tampoco en relación con los 
salarios, es alarmante. La proporción, 
con una existencia tan penosa, de en- 
fermos, inválidos y ancianos aumen- 
ta considerablemente ». 

« Esta comprobación, que no ema- 
na, por cierto, de un enemigo del ré- 
gimen, da una idea exacta del sufri- 
miento de los trabajadores en Portu- 
gal. El mismo doctor Lourinho se ha 
referido a la despoblación y observa 
que los trabajadores válidos, cuando 
pueden hacerlo, emigran en masa al 
extranjero. Antes que morir prefie- 
ren expatriarse. 

La desnutrición general del pueblo 
provoca un crecimiento enorme de la 
tuberculosis, mas nada efectivo se ha- 
ce para encontrar un remedio o, pol- 
lo menos, atenuar esta calamidad so- 
cial. 

No puede sorprender tampoco que 
el Boletín del Instituto Nacional de 
Estadística declare la existencia de 
un déficit regular mensual en el pre- 
supuesto medio de las familias de 
Lisboa, pues éstas disponen de 2.566 
escudos por mes, para hacer frente a 
gastos que se elevan a 2.697 escudos. 
Y el déficit, sin la menor duda, debe 
ser muy superior al que revelan las 
estadísticas oficiales. 

*& SYNDICAUSTE m 
S8, r. da 1» T«ur-d'Au»«>rene Parla-» 
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Ej destierro fué amargo ; pero el buen obrero no 
interrumpió un solo momento su trabajo. En 
Pa.ís dirigió el semanario Lota umana ; más 

tarde, expulsado de Francia y de Bélgica por la pre- 
sión de los agentes diplomáticos italianos, inició des- 
de Montevideo la publicación de Studi Sociali. Esta- 
ba ti abajando para un número de esta última revis- 
ta, cuando lo sorprendió la muerte. Desde París y 
desde Montevideo no dejó un solo momento de cola- 
borar en la prensa anarquista italiana emigrada, es- 
pañola y suramericana, especialmente en La Protes- 
ta, de Buenos Aires y en su magnífico Suplemento. 

A pesar del caí iño con que había sido acogido en 
el Uruguay, este último período fué indudablemente 
ti más penoso de su vida. El difícil aprendizaje de 
un nuevo idioma a su edad, las dificultades econó- 
micas que lo obligaron por mucho tiempo y contra 
sus inclinaciones a vivir do su pluma, el sombrío pa- 
norama mundial y la nostalgia de todo lo que había 
dejado del otro lado del Océano (un hijo, sus amigos, 
sus libros...) contribuían a oprimir su corazón. Des- 
pués, también en el Uruguay se obscureció el hori- 
zonte. Las posibilidades de expresión eran cada vez 
limitadas. Y la salud declinaba- 

Desaparecido en 1932 Malatesta, se puso a traba- 
jar febrilmente su biografía. Y las horas que le de- 
dicaba eran para él como un baño en una atmósfe- 
ra luminosa. La lectura prolongada de esos viejos, 
amarillentos periódicos le daba a veces arrebatos de 
entusiasmo juvenil. La victoria del totalitarismo en 
el mundo parecía por un momento cosa fútil frente 
a esa fe segura, a esa lógica implacable y tan actual 

L TLTI W I\ ]3 ]3 li I 
que   ¡ii adiaba de los escritos del amigo perdido. 

Puro la realidad volvía muy pronto a pesar sobre 
él. Había mandado el manuscrito a Barcelona y to- 
davía no había recibido los dos tomos impresos de 
la primera edición cuando, ingresado al hospital pa- 
ra una operación sencilla, se agravó de improviso y, 
después de grandes sufrimientos, el 24 de junio de 
1935 dejó de existir. 

Sólo tres años separan la muerte de Malatesta, 
que había terminado su ciclo vital, de la desapari- 

. ción prematura de Luis Fabbri. Ambos se fue- 
ron en el momento más sombrío de la historia de 
Europa, cuando la derrota de la libertad parecía to- 
tal y profunda y el resurgimiento no se vislumbra- 
ba aún. ,   .    .. 

Ciando Espapa abrió improvisamente ese gran 
ventanal sobre el futuro, hacía un año ya que Luis 
Fabbi'i había muerto, llevando consigo la visión 
amarga del triunfo de Hitler y de la guerra de 
Etiopía. Su último trabajo — el libro dedicado a Ma- 

í latesU — representa el fruto sistematizado de dos 
vidas, densas de acción y pensamiento. Escrito con 
pasión y en estado de euforia intelectual, puede ser 
considerado como la síntesis terminal de toda una 
corriente del pensamiento anarquista italiano, hecha 

no mirando  hacia  el  pasado,  sino con la  mirada  fija 
en  ese   nuevo  despertar  de  los   pueblos  que  parecía 
entonces  tan lejano y puede ser en cambio tan pro- \ 
ximo ahora, si no  se  malogra.  Es éste por lo tanto 
un libro de valor  no sólo permanente, sino también 

p** £uce Sia&íbtí 

actual. Nunca corno ahora las ideas de Malatesta han 
sido tan vivas y necesarias. 

Poco tiempo después de la liberación de Roma, 
en 1944, públicos homenajes fueron rendidos allí a 
su memoria. El nombre de Malatesta no ha sido ol- 
vidado en Italia ; hasta puede que se transforme en 
mito propulsor. Pero hay algo más importante : sus 
ideas responden a las angustiosas preguntas del mo- 
mento. Este libro que salió en la España pre-revolu- 
cionaria de 1935 y volvió a salir en la Argen- 
tina en un momento decisivo para la vida de la hu- 
manidad, debería publicarse, si fuera posible, en esta 
misma vigilia de angustia y esperanza, en italiano y 
en Italia. 

Hay en Italia, como en toda la Europa devasta- 
da por la guerra, una juventud desorientada que bus- 
ca su ruta entre casas e ideas en escombros. Lo que 
Mussolini e Hitler dejaron en pie, lo destruyeron el 
hambre y las bombas. El gran capitalismo muere de 
consunción, el pequeño ha sido aniquilado por el Es- 
tado totalitario. Las invasiones, las fugas, las depor- 
taciones en masa han desdibujado las fronteras y 
mezclados los idiomas. Muchos archivos han sido que- 
mados, muchas cédulas de identidad han cambiado 
de mano y de fotografías en los azares de la lucha 
clandestina. Casi todos los poderes « legítimos » han 
traicionado y perdido su « legitimidad », y el parla- 
mentarismo burocrático y soñoliento de la pseudo- 
democracia prebélica, barrido como tantas otras co- 
sas, no puede volver aunque lo intente. Hay mario- 
netas viejas (decrépitas algunas) que se agitan en 
el escenario de la Europa liberada, pero todo el 
mundo sabe que son marionetas. 

Queda lo que la gente llama comunismo. Es una 
fuerza, indudablemente, pero no una idea. Puede 
atraer a quien busque amparo para su persona, pro- 
tección para sus ambiciones, salvación para su gru- 
po o su casta. No puede contestar una sola pregun- 
ta, ni resolver un solo problema. La fórmula « dic- 
tadura del proletariado » ha forjado en Rusia el neo- 

zarismo. Ha fracasado pues rotundamente en loa he- 
chos y la juventud de Europa lo sabe o lo presien- 
te. 

En su parte más. elevada, en la parte que busca 
su camino (y si es suyo, debe ser — después de tan- 
ta regimentación — el de la libertad), la juventud de 
Europa, y en particular la de Italia, está atormen- 
tada por la necesidad de sustraer el mundo a los 
trusts, sin caer nuevamente en los brazos del Estado 
total. 

La palabra de Malatesta, que tan lógicamente 
conduce a la concepción de una libre solidaridad y 
quiere devolver al hombre ( con la responsabilidad 
del autogobierno, su dignidad perdida, responde a esta 
exigencia práctica y moral a la vez. Es la palabra 
necesaria ahora, en este despertar de todo un pue- 
blo después de 25 años de pesadilla totalitaria. Ma- 
latesta y Fabbri hubieran querido seguramente de- 
cirla hoy en su país. 

Pero es una palabra que puede ser traducida a 
cualquier idioma sin dar una impresión de exotismo. 
Dicho aquí y en español sirve para hacer conocer 
fuera de Italia, una veta del pensamiento político 
italiano cuya tradición ni en los días más sombríos 
se ha perdido completamente y que puede tener ma- 
ñana, en la encrucijada decisiva, una gran importan- 
cia. Y ya es mucho. Pero tiene también un alcance 
universal. Los problemas que se presentan hoy en 
Europa con carácter agudo e impostergable, se pre- 
sentarán más tarde, con el mismo carácter, en todo 
el mundo. No sabemos cuánto puede durar el inter- 
valo. Pero hay que prepararse en todas partes para 
el momento de la crisis. 

FIN 
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No ofende quien quiere... 

UNAMUNO 
EL número de estudiantes universitarios en aquella fábrica que le- 

vantó Alfonso IX en Salamanca excedió de los 12.000. Gracián 
habla con menosprecio de la enseñanza que administraban a la ju- 

ventud en las aulas de dicho establecimiento docente : « En Salamanca 
no tanto se trata de hacer personas cuanto letrados ». Esto mismo de- 
bió de advertirlo Cisneros al fundar la no menos célebre Universidad de 
Alcalá de Henares. Pero, en Alcalá, i de cierto hacían a los estudiantes 
menos letrados y más personas ? ¿ Con materiales tomistas o escotis- 
tas y con conocimientos metafísicos encaminados a discurrir sutilmen-™ 
te ? En una y otra Universidad el estudiante acababa sobajado como 
un odre. De cien estudiantes, ochenta por lo menos se apezonaban a la 
eclesiástica en concepto de capellanes o se encerraban en frailestorios; 
cuanto a los veinte restantes, diez quedaban en bachilleres. Dice Una- 
muno : « Es frecuente oir : Debe usted hacerle bachiller ; adorna mu- 
cho y da culrura. ¿ Cultura ? ¿ Cultura el aluvión de fórmulas muertas 

S» e ideas empedernidas 1 ¿ Cultura al espíritu el gerundio y las oraciones 
I del infinitivo, y de sum, y el polipote, y la metonimia, y bárbara, darii, 

ferio y barilipton, y la lista de la dinastía egipcia o de los reyes visigo- 
dos, y los motes de cuatro bicharrajos, y la descripción de la máquina 
de Ax Wood ? / Pobre cultura la de las generaciones en cultivo i » « El 
hombre « culto y bien educado » bachillerescamente, no sólo es inca- 
paz de manejar un martillo o un hacha, si alguna vez le fuere preciso 
manejarlos, sino que' a lo mejor desprecia de corazón al que los maneja 
y escribe ombre sin hache ». 

No ha de extrañar que quien tan clara y categóricamente decía 
las cosas, sin dolerle prendas, haya sido motejado por los que están edu- 

jt, cados en la sutileza y, acardenalando a Cristo, llegan a cardenales ; lo 
cual ha ocurrido con motivo de la celebración del Vil centenario de la 
Universidad de Salamanca. ¿ Pues cuándo aquella casa tuvo mejor rec- 

v- tor que don Miguel de Unamuno, depuesto y repuesto para honra suya 
por lo menos dos veces ? No lo quemaron vivo como extraortodoxo 
porque en tiempos de la monarquía constitucional y en los de la dicta- 
dura de Primo de Rivera eso había pasado de moda. 

Por seguro que en este centenario no se habrá aludido a la prisión 
«-» de Fray Luis de León ni a la de otros catedráticos de la Universidad 

salmantina, acusados ante la Inqusiición de quitar autoridad a la Vulga- 
ta. La Universidad estaba dividida en dos grupos : hebraístas y esco- 
lásticos. Con leer « Los Nombres de Cristo » basta para darse cuenta 
del grupo a que pertenecía Luis del León, cuanto más reparando en la 
« Exposición del Cantar de los Cantares », henchida de sustancia hebrea. 

Ocurrió que los escolásticos, « harto duros de cascos y chapados 
a la antigua », como el propio Fray Luis dice, ensombrecidos por el ta-)p 
lento de los que atribuían a la Biblia judía siquiera el mismo valor que 
a la traducida del latín por San Jerónimo, crearon una atmósfera de es- 
cándalo que dio con el poeta y otros compañeros de cátedra en cár- 
celes inquisitoriales. Luys Santamarina, prologando « Los Nombres de 
Cristo », dice : « Cuatro años duró el proceso y la encerrona en cár- 
celes inquisitoriales de Valladolid. Reconocida su inocencia entraba en 
trunfo en Salamanca, al son de trompetas y tamboras. Pero fray Luis 
no olvidaba... Su amigo Grajal había muerto en prisiones y en ellas que- 
daba Cantalapiedra. Empezó la cátedra de este modo : « Decíamos 
ayer .. » 

■ Es más fácil denostar a Unamuno por su obra extraortodoxa que 
l discernir sin prejuicios su pensamiento. Mucho habría que decir sobre el 

agravio inferido a don Miguel por quien estaba en la obligación de ser 
comedido y prudente con motivo tan fausto como el del VlUcentena- 
rio de la fundación de la Universidad de Salamanca por el rey de León 
Alfonso IX ; pero no se llegaría  a  una  conclusión t¿n  definitiva  como 
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Bueno es, cuando se puede, marchar 

adelante con la acción, pero siempre 
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u aice un reirán,  fo quisiera hó¿*í< .QlÚrt. ^Í?,rj í,%, $&',%% Ifi 
España, pero lágrimas de sangre — el Cristo HorcHicomo lágrimas de 
sangre en el olivar —, lágrimas brotadas de una ca a encendida en el 
rojor de la vergüenza por haber soportado las coces de los verdugos ». 

LUTO DOBLE 

SJ\OS recientes fallecimientos 
f/ ocupado la actualidad    en 

periódicos    peninsulares ; 
de ellos, el de Millán    Astray,    fué   filtrado el craso error de un pósiti- 
destacado igualmente en los de obe-   vismo jurídico, mil  veces condenado 
diencia falangista y los del Bequeté,   por la Iglesia 
mientras  que el otro, o sea  el    del 
pretendiente don Carlos,    se    señaló 

a ciertos sectores que « hacían polí- 
tica con el pretexto de la religión ». 

han Y precisamente por ser católica 
los   la aludida revista, insiste la « Gace- 

uno   ta  en que es intolerable se hubiera 

preferentemente  en     los     organillos 
tradicionalistas, y no en  todos. 

Esta distinción obituario, se expli- 
ca porque si para todos los cruzados 
la figura del legionario estúpido que 
lanzó el grito de ¡ Abajo la inteli- 
gencia  ! 

Menudo asunto... 

PELIGRO MANIFIESTO 

M AS adelante, la « Gaceta del 
Norte»   calafica de «.afirma- 
ción totalitaria » el pretender 

que el Estado tenga « una ideología 
merecía pareja  estima    el   clara> sin más dogmas que los. que 

pretendiente al trono legitimista ta» 
sólo conservaba unos pocos adeptos 
y de escasa influencia. 

Pero, a pesar de ello, ha salido ya 
a relucir otro aspirante de la misma 
rama : el archiduque Francisco-José, 
hermano del fallecido, que, según 
cuentan, acaba de embarcarse en 
Nueva York para ofrecer sus servi- 
cios al partido carlista y disputarle 
la jefatura a Javier de Borbón y 
Farma. 

El negocio está en quiebra y. la 
competencia  no desaparece. 

LA FAMILIA DISCUTE 

m r EMOS aludido otras veces a las 
suspicacias que ha suscitado 
entre los mismos aprovecha- 

dos de la dentadura el concordato 
v-aiicanofalangista. En realidad, el 
recelo es anterior al anuncio de ese 
concordato y, sin duda, porque ya 
preveían los falangistas que podría 
limitar su intervención en distintos 
aspectos y especialmente en cuanto 
cándame a la enseñanza. 

Desde marzo, por lo menos< andan 
peleándose, con sordina, claro    está, 

él mismo define >■>, y se permite acu 
sar lo siguiente : 

No creemos que determinadas ac- 
tividades de algunos pensadores bien 
situados en las Universidades espa- 
ñolas constituyen una especie de pe- 
ligro latente. Creemos que son un 
peligro  real  y  manifiesto. . 

Añadiendo : 
Sabemos que entre los rectores de 

!a Universidad y del pensamiento es- 
pañol, hay excelentes y beneméritos 
católicos, consecuentes con su fe. 
Pero nos duele ei tener que afirmar, 
una vez más, que hay filtraciones 
que obligan a vivir alerta. 

Vade retro, Satanás... 

LA MANO TENDIDA 

s? OR si fuera poco, recuerda   las 
J*   advertencias de la jerarquía, la 

que, según cuenta, ha  lanzado 
ese grito cuartelero de    «  centinela 
; alerta ! » y dice : 

Pudiéramos citar varios documen- 
tos recientes de nuestros prelados, 
que unas veces se quejan de las ala- 
banzas que se vienen prodigando a 
determinados pensadores españoles, 

llamar los jesuítas de « Razón y Fe » y los   S1"   Jlamar  debidamente  la   atención 
falangistas de « Alcalá l, que empe- "?* *^ox,a j    ° ras. exP°" 
zaron  a distanciarse  con  motivo de  "en COn abr»madora aoundancia, sus 
una propuesta de homenaje a Orte- 
ga y Gasset. 

Y poco a poco, él lío ha llegado a 
comprender Un buen número de pe- 
riódicos provincianos. 

FILTRACIONES GRAVES 

se 
y 

£N   Bilbao,    particularmente, 
han    enzarzado    « Hierro > 
« La Gaceta ».    Con suavidad, 

cierto  es, pero descubriendo de am- 
bos lados una inquina irreprimible. 

Así, después de haber dicho la ca- 
vernícola « Gaceta » que la actitud 
de « Alcalá » era « intolerable », el 
papel falangista bilbaíno quiso 'rei- 
vindicar el catolicismo de esa revis- 
ta universitaria, acusando, de rebote. 

tremendos errores, y otras anuncian 
los peligros evidentes de ciertas ac- 
titudes de mano tendida. 

Luego resulta que la Iglesia, sin 
querer apearse del burro, permite a 
la Falange el comodísimo papel de 
liberalizadora... 

EL CARDENAL SE LUCE 

i/5 es otra la impresión que ofre- 
Jy ce el panorama actual^    y ahí 

tenemos, para confirmarlo,    la 
última pastoral de Arriba y Castro 

(Pasa a la segunda página.) 
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kV balance de 1953 ? No es nada fácil. Los que 
acostumbran a hacerlo, pertenecen a esta- 
mentos capaces de interpretar lo pasado, j-£- 

con determinados moldes prefabricados, Entre vf-'i 
docena de interpretaciones distintas de la muerte <le 
Stalin — un ejemplo entre otros muchos — podemos 
observar que abundan tanto las tesis optimistas como 
las pesimistas. Lo que menos abunda es información 
de probidad y puntualidad destinaoa a aclarar las co- 
sas y no a deslumhrarnos. 

Aunque nos expliquen con abundantes detalles les 
cambios en Rusia ¿ quién garantiza la veracidad de 
lo que no es detalle ? Aunque nos quieran explicar en 
síntesis lo ocurrido allí ¿ quién puede garantizarnos 
detalladamente lo que escapa a la síntesis ? Un fenó- 
meno muy especial, sin embargo, se ve reflejado en 
las informaciones de la vida rusa, incluso en las oii- 
ciales ; un fenómeno que se registra de manera bas- 
tante congruente en textos de tirios y troyanos : la 
crisis de la agricultura en territorio soviético y una 
ligera esperanza de no estar tan mal. « Ha sido me- 
nester que Stalin muera — dice el cronista B. Stefan — 
para que los subditos soviéticos tengan alguna espe- 
ranza de vivir un poco mejor ». 

El motivo hondo de la crisis agí aria rusa, es inse- 
parable de la resistencia que demuestran los trabaja- 
dores industriales a permanecer en despoblado. Toda- 
vía no entra en el curso de las realizaciones soviéticas 
comprender que la agricultura motorizada representa 
un grado de industrialización y de repoblación más im- 
portante que cualquier bloque de industrias transfor- 
madoras en el mismo territorio. 

¿ Podemos refirirnos a España como punto de mi- 
ra al respecto ? En el úliimo medio siglo, la agricul- 
tura de empresa, es decir, el suelo acaparado tanto 
por latifundistas de herencia como por ricos nueves, 
sufrió en España golpes tuertes, violentos o retarda- 
dos, pero conducentes todos a desvalorizar la tierra 
como objeto de comercio y compraventa. El fenómeno 
se daba al mismo tiempo que el suelo cultivado indi- 
vidual o familiarmente, con o sin máquinas, pero siem- 
pre sin asalariados, aumentaba de valor en progresión 
extraordinaria, a causa precisamente de que no (te 
vendía ni compraba, a causa de que los pequeños cul- 
tivadores de uso directo mejoraban la tierra con por- 
taciones nuevas y cultivos industriales, acrecentando 
el  rendimiento en  proporciones  excepcionales. 

Hay procesos de profundidad en el mundo agrario 
que no p.ieden ser alteíados por ningún régimen nur- 
qüe"ten'iaví seís"*mo'Z'Os"u"fc 'laoor"en:"X3Ju,''uG¿ thV'xV ¡P 
y ninguno) en 1936 a partir del 19 de julio. Los misn!1 ¡a 
propietarios se ven noy obligados a menudo a labr .r 
ellos mismos sus tierras. O sea, que el proceso de la 
propiedad patrimonial cultivada con brazos ajenos co 1- 
siste esencialmente en que va a la ruina completa; y 
que tal ruina no pudo evitarla la República con .;u 
disparatada Reforma Agraia ni Franco con su régi- 
men policíaco. 

¿ Por qué el propietario con seis criado3 en 1900 
sólo tenía dos en 19io '! Si era inteligente porque iba 
vendiendo sus tierras. Si era torpe, no veía qu">. los 
jornaleros fijos de laDianza y par no querían estar su- 
jetos a la peor servidumbre de cuadra y se iban a 
ganar doble a los canales o carreteras o aprendiendo 
un oficio. De todas maneras se negaban a servir co- 
mo habían servido sus padres. El propietario obtuso 

■ no tenía más remedio que ver sus tierras yermas. In- 
dependientemente de los cambios de régimen, el proce- 
so do la propiedad no trabajada por su titular, consis- 
tió y sigue consistiendo : 1." en que desciende inevi- 
tablemente a cero y a menos de cero porque los yer- 
mos no están exentos de impuestos ; 2." en que los 
criados se han proclamado unánimemente libres de 
servir por ningún precio ; 3" en que si las tierras se 
ponen a renta, se niega ésta ; y 4." en que si excep- 
cionalmente hay cultivo a jornal, el jornalero dosifica 
el trabajo y arruina al propietario obligándole con el 
hcario controlado a limitar la jornada y a emplear 
diez ¿ombres donde antes empleaba cinco, que no tra- 
bajan cerno hace medio siglo a marchas forzadas. 

Pues bitn : la República con su furor legislativo 
interrumpió la parcelación de grandes patrimonios he- 
cha sin permiso ¿;i intervención del Estado, parcela- 
ción que estaba dando por resultado, ya antes de la 
República : 1." que la adjudicación de tierras se hi- 
ciera de manera que no huíúera que utilizar mano de 
obra asalariada, a cuyo efecto no pedían obtener par- 
celas desvinculadas los lab. adores que tenían ya otros 
campos ; 2." que la unión de labradores para cultivo 
y sobre todo recolección en común, ventas, provisión 
de materias fertilizantes, etc., daba el equivalente apro- 
ximado de una original colectivización voluntaria al 
conjunto de cultivadores activos de un poblado, mejo- 
rando todos sus parcelas a la vez y utilizando máqui- 
nas por turno compartido y acordado. En fin, se supo- 
nía razonablemente que España necesita pasar por un 
período de pequeño cultivó sin asalariados para com- 
prender en grande prácticamente la industrialización 
del campo y la transformación de sus productos en el 
campo mismo, problema el más arduo de España y que 
encierra sin supeditación, el de transportes y caminos. 

En Rusia se estatificó y centralizó la agricultura y 
ahora resulta según  Malenkov, 1." que las mercancías 

KN JiJJliJrt'ICJLX 
no rusas son preferidas por estar mejor presentadas ; 
2° que la agricultura continúa estancada ; 3o que las 
cosechas son mezquinas ; 41' que hay serias deficien- 
cias en- la producción de patatas y legumbres ; 5." que 
se observa retraso intolerable en la ganadería ; 6o que 
hay que aumentar el rendimiento cerealista ; 7." que la 
organización comercial adolece de grandes defectos ; 
8.o que hay deficiencias de alojamiento ; 9." que en 
muchos casos, los precios de producción rebasan los 
de venta y que las pérdidas tienen que ser cubiertas 
por las empresas prósperas ; 10." que se advierten 
grandes pérdidas en la industria carbonera y en la fo- 
restal. Todo ello según la « Pravda, órgano oficial y 
portavoz del partido comunista ruso, del 9 de agosto 
último. En agoste, septiembre y octubre, la prosa so- 
viética oficial se ha visto casi enteramente dedicada 
al popular tubérculo. Y pregunta un cronista : « ¿ Qué 
significa tan solícita atención dedicada a las patatas? » 
Puss significa que son una base de alimentación ge- 
neral y que su escasez es un desastre. 

Hay más comunismo en el mir ruso clásico y en 
las comunidades aldeanas bereberes que en el régimen 
de Stalin. Ya lo demostró G. de Reparaz. Hay más 
socialismo mutualista y federativo en la Francia me- 
dieval que en cualquier socialismo gubernativo. Ya lo 
demostró Proudhon. Hay más comunismo libertario 
practicado en los fueros viejos que en las colectivida- 
des españolas desde 1936 a 1939. 

A pesar de lo serio que se pone el problema, los es- 
cribientes soviéticos siguen exigiendo tantas y cuantas 
patatas, de la misma manera que tienen apuntado el 
número de vacas y bueyes útiles, carneros, cerdos, ca- 
bras, etc., como de aves que tuvieron que obtenerse 
antes de tal o cual fecha ; calculan la proporción de 
gallinas ponedoras por hectárea, como la de pavos y 
ocas en relación y proporción con las gallinas ; la pro- 
ducción de leche y lana sin faltar gota ni gramo ; el 
engorde del ganado ; las entregas obligatorias a los 
oficinistas de carne, pieles, leche, mantequilla, huevos 
y queso de oveja ; la entrega de pieles de conejo al 
Estado. ¡ Hasta las pieles de conejo, por todos los dio- 
ses del Olimpo ! Los conejos quedan sovietizados con 
piel y sin piel. 

Todo está previsto y milimetrado menos la pacien- 
cia de los campesinos, que se considera alargada hasta 
el infinito. Como si los propios campesinos no tuvie- 
ran capacidad para nada, se les deja yn deber único: 
trabajar. Los planos futuristas son toctos por el estilo. 

»-~ —' ~     , —'       -= ¡Irrc urna exigen- 
cia por anticipado y cualquier agrupfícion forzaí,a ra 

campesino quiere autonomía y positrfca iniciativa, sin 
tolerar que los escribientes le enseñen nada y menos 
que nada los dientes. Si no puede llevar asalariados 
porque no hay quien se preste a vender su esfuerzo, 
no habrá que hablar del egoísmo del campesino y se 
agrupará éste por muchos motivos, incluso por legíti- 
mo derecho. Pero bajo la férula del Estado o de otra 
fuerza, será siempre un elemento deficitario. 

En España se interrumpió el proceso de avance 
agrario por la legislación republicana, como después 
por las graves consecuencias de la guerra. En realidad 
despobló ésta el campo de brazos útiles. Se careció de 
fertilizantes con un protector más de mil veces millo- 
nario en oro ocioso como el Estado, cuyo primer pro- 
tagonista decía sin ser lapidado que había que gue- 
rrear con pan o sin pan. Sin pan, sin calzado y sin ar- 
mas. Cuando dentro de un par de siglos estudien los 
eruditos la guerra del 36 quedarán escandalizados an- 
te  la  existencia  de estadistas así y de vasallos así. 

El abandono del campo es poco menos que imposi- 
ble al campesino soviético, estrechamente controlado. 
El abstencionismo se refiere allí más bien al elemen- 
to técnico industrial. En España, el abandono del cam- 
po produjo congestión de mano de obra de peón en los 
grandes núcleos y retrasó la industrialización de la 
agricultura, que contra lo que se cree, puede intentar- 
se también y ya se intentó con éxito en los terrenos 
quebrados como son muchos  de España. 

Consta con cifras de prueba que la desvinculación 
patrimonial redujo la mortalidad infantil en España 
desde 1924, situó a millares de campesinos emprende- 
dores de manera confortable, propagó con el ejemplo 
la repoblación forestal y frutera, produjo el hecho de 
que los parceieros pudieran dedicar más tiempo a su 
evolución integral, al ser independientes, fomentándo- 
se la asociación de iguales sin criados. En Rusia, estas 
mejoras de fondo, mejoras no individuales separadas 
sino gererales, son imposibles porque el Estado lo es- 
torba todo y dispone de todo sin moral. Eh España la 
preferida mejora consistía en irse suprimiendo el sala- 
rio en el campo para labores propias de él. Tierra sin 
crlüdos, tierra redimida. El Estado ruso no sirve más 
que para semillero de criados. Beria parecía algo más 
que criaac porque tenía con él a los que gobernaban 
con él, es decir, a sus cómplices. Y ahora resulta que 
las patatas tienen más aprecio que Beria y Stalin y 
que si las purgas se hacían de acuerdo Malenkov con 
Beria, Malenkov tiene que resucitar a unos millares 
de sacrificados. No tardará en descubrirse que el final 
de Beria se relaciona con los acontecimientos de la re- 
sistencia el verano último en la sona oriental alemana. 

Bulgaria a través de las informaciones oficiales 
N O se refieren estas informacio- 

nes a la falta de libertad en Bul- 
garia, cosa que todo el mundo 

conoce, sino a la situación materia] 
de los obreros, de la cual hay aún en 
el mundo occidental quien parece in- 
clinado a hacerse ilusiones. Pero las 
palabras pronunciadas por Prakoff, 
presidente del Consejo Central de las 
Uniones Profesionales, en el último 
pleno, celebrado en Sofía el 9 de oc- 
tubre, no dejan lugar a dudas sobre 
las lamentables condiciones de vida 
de los trabajadores búlgaros. Repro- 
ducimos a continuación algunos ex- 
tractos publicados en « Troud », del 
20 de octubre de 1953  : 

repercusiones  desfavorables    sobre la 
ejecución de los planes. 

« La conservación de las casas es a 
tal punto defectuosa que en el espa- 
cio de uno o dos años, en la mayor- 
parte de pisos, las cerraduras y los 
cristales se encuentran estropeadas o 
rotos. 

« Hace más de un año que las can- 
tinas ebreras fueron cerradas y trans- 
formadas en empresas comerciales. 
.', Resultado ? El número de obreros 
que frecuentaban los restaurantes ha 
disminuido. Algunos de éstos se han 
visto obligados al cierre y, en ciertos 
medios obreros, el descontento se ma- 
nifiesta,  debido a que  la  comida    es «  La   aplicación   de   los  planes  por 

ministerios   técnicos  tan   importantes   extremadamente mala 
como lo  son  el  de  construcciones, el 
de   la  agricultura,  industria  ligera  e « En el barrio de la Azucarera (So- 
incluso el de la industria pesada en fia), _donde mas de 4.000 personas es- 
cuanto concierne la construcción de taP instaladas en los llamados aloja- 
viviendas es insuficiente... mientes  obreros,  no existe  más    que 

una  sola  panadería  y  una    lechería, 
«  Las  malas  condiciones  del  aloja- con  un   solo   vendedor.     Los   clientes 

miento en las estaciones de máquinas están  obligados  a  formar  largas  co- 
y  empresas  de  la industria    forestal las  y  perder  así  horas  enteras  para   el miedo deqíie les sean "aumentadas 
persisten,   con     las     correspondientes aprovisionarse. las « normas » de trabajo. 

« En la cuenta minera de Rodope, 
las conservas de carne y otros pro- 
ductos son suministradas en cantidad 
insuficiente... 

« Se han observado defectos into- 
lerables en el abastecimiento de fru- 
tas y legumbres para los grandes cen- 
tros industriales. Largas colas se 
forman delante los almacenes en So- 
fía, en Stalin (Varna), Bourgas, Di- 
mitrovgrad, etc., cuando la cosecha 
d-;  este año ha sido muy abundante. 

« En las minas « Dimitroff », el 30 
o 40 % de los obreros no han alcan- 
zado sus « normas » o rendimiento 
de trabajo a causa de la mala orga- 
nización del trabajo y por no haberse 
aplicado las medidas técnicas previs- 
tas. A menudo, los obreros no pueden 
alcanzar siquiera el salario de base ». 

Excelente panorama, pues, el que 
ofrece la « democracia popular », 
donde los obreros se encuentran sin 
alojamiento, mal alimentados, peor 
remunerados  y viviendo siempre  con 

4NTO LOGIA 

EL HOMBRE 
LAS grandes hipótesis de la ciencia contemporánea en ge- 

neral, y de la biología en particular, permiten precisar la 
idea que es preciso hacerse del puesto del hombre en él 

mundo. 
Esas hipótesis condenan definitivamente la concepción lia 

mada antrok\oéntrica, que coloca al hombre en el centro dé 
mundo. 

En la Edad Media, se creía que la tierra es el centro de¡ 
mundo y que el hombre es el fin de la creación. Todo existiría 
en vista del hombre : los animales, las plantas, las cosas. 

Ahora sabemos que la tierra da vueltas alrededor del sol; 
I que la vida no ha existido siempre en la superficie de la tie- 

rra ; que el hombre prehistórico ha salido de la animalidad ; 
que la humanidad ha conquistado penosamente, con la ciencia 
y con el trabajo, los bienes de que goza actualmente. 

El hombre prehistórico estaba menos bien dotado, desde 
todos los puntos de vista, que muchos animales ; no disponía 
sino de medianos medios naturales para defenderse contra sus 
enemigos, contra el frío y el hambre ; no poseía instintos tan 
numerosos ni tan seguros como los insectos por ejemplo. Pero 
disponía de una inteligenc'a gracias a la cual iba a inventar los 
medios de evitar los más graves peligros y de satisfacer las 
necesidades esenciales a la conservación de su vida. Esta inte- 
ligencia le ha permitido, le permitirá ir cada vez más lejos en 
la comprensión de la realidad y en la acción sobre el universo. 

La miseria del hombre primitivo, dice un gran filósofo 
contemporáneo, Henri Bergson, en su bello libro L'Evolution 
créatrice, « adquiere el valor de un documento prehistórico : 
es la despedida definitiva que el instinto recibe de la inteli- 
gencia ». Y Bergson nos muestra a la naturaleza indecisa en- 
tre esas dos soluc'ones « igualmente elegantes » del mismo pro- 
blema : el instinto, automático, pero siempre idéntico a sí mis- 
mo, y la inteligencia, menos segura, pero capaz de sobrepujar- 
se a sí misma sin cesar. « La naturaleza ha debido vacilar en- 
tre dos modos de actividad psíquica, uno seguro del éx'to in- 
mediato, pero limitado en sus efectos, el otro aleatorio, pero 
cuyas conquistas, si llegaba a la independencia, podrían exten- 
derse indefinidamente. » La naturaleza ha elegido para el hom- 
bre, la inteligenc'a. « El mayor éxito fué l1 evado del lado don- 
de estaban mayor riesgo. » T ¿cticien Gdcdiaye 

a 
NUEVA PUBLICACIÓN De ahí que los alegatos en que se 
  funa-a su cambio de    actitud,    sean 

UN con retraso, procede   hacer-   completamente fantasiosos. 
le los honores a la revista que 
el « Congreso por la Libertad   LA MISMA  COMBINACIÓN 

de la Cultura » ha comenzado a publi-  
car en castellano. Nos referimos a nA admisión en la UNESCO, el 
« Cuadernos », una publicación que, [ sometimiento a una investiqa- 
además d° bien presentada, es abun- clon internacional aesrea de su 
dante de colaboración y excelente por sistema penitenciario y el acuerdo 
su calidad literaria. concordatorio con el Vaticano,    fuc- 

Ahora bien ; « Cuadernos » tiene ron, contra lo que opina Parisot 
asimismo -una orientación americani- tres fases de una misma combiná- 
bante, y aunque sus colaboradores ción política que debía concluir con 
sean antifranquistas notorios, resul- el bochornoso tratado militar del 
ta que, como quien no quiere la co- nes de septiembre. 
sa, se introduce la especiosa política El quid de este negocio está en la 
de la justificación del pacto, ni más suposición a que alucie el comenta- 
ni menos, que quisieron introducirla rista de « Cuadernos ». o sea que 
— con la complicidad inconsciente España resuelve el problema que el 
de algunos refugiados —, los « jóve- depósito de bombas planteaba, dada 
nes amigos de la libertad » en unas la repugnancia que mostraban britá- 
conferencias que oportunamente  co-  nicos y  franceses  para    acoger    en 
mentamos. 

Al fin y al cabo, todo procede de 
la misma repostería. 

ERROR MINÚSCULO 

t 

sus territorios (incluso en África del 
Norte) los depósitos que implica una 
estrategia de represalias en masa a 
larga distancia. 

Todo un regalo. Sólo Franco, cuc 
para escalar el, poder tuvo necesidad 

es de una inmensa pirámide de ca>lá- 
dos veres, podía acceder a la instalac'ón 

de semejantes depósitos, que en ca- 
so de guerra, con la recíproca estra- 
tegia de represalias, consumarán la 
destrucción del país. 

VIEJOS DISCOS 

J 
al 

convenien- 

O curioso de « Cuadernos 
que, teniendo a su frente 
amigos refugiados, haya que- 

dado el comentario del pacto ameri- 
cano-franquista a cargo de un pe- 
riodista francés — Paul Parisot — 
que, si bien conoce el problema es- 
pañol y se ha distinguido —en Franc- 
Tireur particularmente —, por sus 
campañas contra Franco, no puede 
juzgarlo desde el mismo plano. 

El desplazamiento, desde luego, es 
más de fondo que de forma y por 
eso, puedan posarse por alto algunos 
detalles, pero no todos. Precisamen- 
te al comenzar su trabajo titulado 
« Entre Madrid, Roma y Washing- 
ton », Parisot incurre en un error cro- 
nológico que echa por tierra buena 
parte de sú argumentación. 

Porque la huelga de Barcelona no 
se produjo en la primavera de 1952, 
sino en la de 1951, y las negociacio- 
nes, aunque anunciadas oficialmente 
semanas más tarde, ss habían inicia- 
do mucho antes. 

LINEA MARCADA 

£N 1952 l(,ubo otro suceso de se- 
ñalada 'trascendencia   : la con- 
dena y ^ejecución de cinco   mi- 

litantes confederales, que fueron mo- 
tivo de una campaña    internacional 
de   extraordinarias  proporciones. 

A pesar de eso, Parisot puede de- 
cir que « ninguna acción del exte- 
rior ha influido en los sondeos y ne- 
gociaciones realizados en el curso de 
dos años ». Bs cierto, ¿ mas qué de- 
muestra ? Que Estados Unidos t aun 
cuando la prensa franquista se mo- 
faba de Truman reproduciendo la grado y sin brújula - e. 
vieja fotografía del mandil, tenía ya La simple intrusión de 10 000 mi- 
el propósito temido de instalarse en litares norteamericanos que parecen 
España y se desentendía de toda de- necesarios para la utilización de las 
nuncio respecto a to brutalidad to- bases estratégicas ya constituye un 
talitaria del fascismo encabezado progreso evidlnte'dLde el punto de 
por FranC0- (Pasa a la segunda pagina.) 

j^M AS adelante, Parisot alud 
■- £   « matrimonio    de-    conven 

cia» de que habló H. Bald 
win, cronista militar del « New York 
Times », y dice que « esto es plan- 
tear el problema de la evolución po- 
lítica de España ». 

Desde hace ocho años se anda con 
el mismo cuento y aún con el mis- 
mo pretexto : la incapacidad de des- 
embarazar- del franquismo a España 
y a Europa, incluyendo en el cuadro 
de esta incapacidad a las propias 
fuerzas democráticas españolas. ¿ No 
ss oyó ese disco cuando la ONu'rec- 
tífico la decisión de retirar a los em- 
bajadores f Si que se oyó, al igual 
que el que repite Parisot en la últi- 
ma columna de su trabajo : Franco 
se había fortalecido esquivando to- 
dos los problemas, secuestrando en 
un « gheto »> político y militar a un 
pueblo enfermo y agotado. 

Mal hubiera podido esquivar pro- 
blema alguno ni secuestrar al pue- 
blo si éste, mereciendo mejor suerte, 
no hubiese sido traicionado. 

TENTACIÓN FINAL 

O. TRA sunilitud con   la   promete- 
/   dora propaganda que  se    hizo 

del retorno de los embajadores 
incluso en algún periódico    emi- 
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